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    Hay momentos en los que estamos predispuestos a juzgar sin conocer, pero eso puede hacer que dejemos pasar un tren que bien podría haber sido el amor de nuestra vida.  
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    Sinopsis: 

      

    Marcos es un activo empresario que siempre ha creído que el dinero da la felicidad junto a su socio Darío que le dobla la edad. 

    Tras un infarto, Darío le pide a su socio que busque a su único descendiente y lo lleve hacia el mundo empresarial en el que ambos se sienten tan cómodos puesto que debe hacerse cargo de su parte de la sociedad para poder continuar con la actividad. Lo que Marcos no esperaba es que Álex fuera tan diferente a como se había imaginado. 

    Alexandra es una mujer fuerte que huye de la gran ciudad para dedicarse al cuidado de una granja a las afueras. Allí trabaja de sol a sol contenta a pesar de la distancia cogida con su familia tras renunciar a seguir sus pasos. 

      

    ¿Podrán dos personas con valores tan distintos encontrar algún punto de acuerdo? ¿Comprenderá Marcos que no todo lo da el dinero? ¿Verá Alexandra algo dentro de la máscara glacial del desconocido que irrumpe en su vida para intentar cambiarla? 

   



 Capítulo 1 

    Marcos 

      

    Me despiertan las cortinas correderas que tengo programadas para que cada mañana, a las siete en punto, empiece mi día. Me pongo las zapatillas de cómodo terciopelo azul y una bata fina de lino de color rojo presidencial. 

    Al salir al amplio comedor de mi apartamento veo la mesa debidamente preparada por la asistente con todo lo necesario para que un desayuno sea satisfactorio: gofres, piezas de fruta troceadas, zumo de naranja, croissants, café y una copa de champán. Suspiro de felicidad mientras me siento con la espalda recta en la butaca que hay situada en el extremo de la mesa. Se podría decir que me siento feliz en este momento del día en el que la tranquilidad me envuelve. 

    Suena el teléfono y atiendo de forma correcta a Cristina, mi secretaria. Explica en tono acelerado todas las cosas que debo atender durante la mañana y yo asiento sin darle mayor importancia. Voy hacia el armario y lo abro para ver cuidadosamente colocado el traje seleccionado la noche anterior para ir a la oficina: Un traje de corte recto azul marino, unos zapatos negros, unos gemelos del mismo color y un rolex.  

    Paro a beber un vaso de agua en la cocina espaciosa que en realidad nunca uso y apoyo una de mis manos en el granito negro mientras con la otra paso las hojas del dossier que me entregó ayer Darío. Me detengo momentáneamente pensando en ese hombre que, de alguna forma, había sido como mi padre todos esos años. Trabajábamos demasiado, éramos conscientes, pero nos daba igual. Nos compenetrábamos a la perfección en casi todas las situaciones y solíamos estar de acuerdo en la forma de dirigir la empresa. Vuelvo al dossier revisando cada detalle numérico del proyecto que terminaría de hacernos importantes en aquel mundo de las inversiones. A pesar de ser más que ricos, nuestra ambición no estaba satisfecha. Éramos los mejores, íbamos a demostrarlo. 

    Cojo las llaves del Ferrari naranja de la cajetilla de manojos metálicos que abren cada uno de mis vehículos. Este me irá bien hoy. Llamo al ascensor de la planta donde, en teoría, compartía espacio con el vecino. En realidad, era el dueño de toda la planta. Bajo en el elevador hasta el garaje, siete plantas más abajo. Suena el móvil y, aunque voy a cogerlo, pierdo la cobertura y deja de timbrar. Seguro que no es importante. 

    Hago pitar los cerrojos de “mi niño” y me subo a él con la tranquilidad que me caracteriza según quien me conoce, poca gente para ser sinceros. Estoy a punto de coger la autovía central hasta el norte de la ciudad cuando vuelve a sonar el teléfono. 

    —Sí —Escucho a Cristina de nuevo agitada—. ¿Qué pasa, Cristina? 

    —Es el señor Heredia —¿Darío? ¿Qué le pasa a Darío que no me llama personalmente? ¿Sería el que marcó en el ascensor? —.Ha sufrido un infarto 

    En ese momento doy un volantazo que hace que me gane más de un sonido eufórico y enfadado de los demás conductores y paro en uno de los arcenes más anchos. No puedo conducir.  

    —La dirección —es una orden. 

    —Hospital central, planta segunda, habitación 156. Hay una cuidadora con él y uno de los administradores. Lo siento, Marcos —aquella última frase tan personal desenmascaraba que conocía el cariño que le había cogido a Darío a lo largo de los años 

    Colgué y tras respirar y colocar de nuevo el GPS en la ubicación correcta, salí disparado hacia el centro médico donde esperaba que no se estuviera debatiendo la vida de mi socio, el único que, quizá, entendía mi ambición en el mundo empresarial. 

    ¿Estaría su familia con él? Me viene esa pregunta mientras estoy dejando el coche mal aparcado en doble fila ¿Una multa? ¡Como si se llevan el coche! Si lo pensaba con frialdad, no era probable que apareciese allí ningún familiar. Por lo que sabía, sólo había tenido un hijo con una mujer a la que un día amó demasiado y la cual, al morir, lo había dejado perdido. Se dedicó desde entonces a trabajar y jamás hablaba de su hijo para nada que no fuera recordarme que, si le pasaba algo, tendría que lidiar con su terquedad y sus diferencias respecto a lo que era importante. 

    Subo los últimos peldaños hasta la segunda planta. No me gustan los ascensores públicos, la gente no respeta el espacio personal y tampoco parece tener en cuenta las normas básicas de higiene. Abro la puerta gris y opaca de la habitación y veo al hombre que siempre viste inmaculado con un camisón poco elegante y unas acentuadas expresiones de dolor. 

    —¿No sabías cómo cancelar nuestra reunión? —Bromeo para intentar animarle, parece llevado por un largo pensamiento —¿Darío? 

    —Ha llegado el momento, Marcos —Suspira profundamente como si le costara decir aquellas palabras que parecían una sentencia —.Soy viejo 

    —Sabíamos que no ibas a rejuvenecerte por arte de magia —Perder el sarcasmo en ese momento no era una opción, me daba miedo admitir que nuestro tiempo como socios estaba llegando a su fin, aunque se recuperara —. ¿Necesitas algo? ¿Almohadas? ¿Llamo a alguien? 

    —Tienes que ir a buscar a Álex —Registro mentalmente que es su descendiente por las pocas conversaciones que hemos tenido acerca de la distancia que los hechos habían hecho de su relación —Quiero hablar con Álex, pero, sobre todo, debe dejar esa vida y venir a la ciudad a hacerse cargo de mi parte de la empresa. Es muy inteligente. 

    No estoy seguro de que vaya a congeniar con nadie que no sea Darío en la dirección de la empresa, pero, si es su hijo, seguro que tiene parte de su ingenio y su agudeza para los negocios, y eso no puede faltar. Además, mi socio se merece encontrar de nuevo ese cariño familiar que, aunque no lo reconociera, empezaba a echar en falta, quizá por la edad. 

    Le pongo la mano en el hombro como asegurándole que voy a hacer todo aquello que esté en mi mano para traer a su hijo de nuevo a la ciudad. Estoy dispuesto, para mi sorpresa, a enseñarle desde el principio el funcionamiento de todo el negocio y guiarle para poder ser casi tan bueno como yo en las inversiones. Me extiende un trozo de papel bastante viejo con una dirección anotada en un tono bastante borroso. Le miro y asiente. Si esa era la dirección de la casa tal vez había variado por el tiempo que parecía haber pasado desde que hubiera escrito esa indicación. Niega con la cabeza como si leyese el curso de mis pensamientos. El paso del tiempo hacía esas cosas entre los amigos. 

    Llega la enfermera y le doy mi móvil personal para cualquier cosa que necesite o cualquier cambio en el estado de estabilidad que había indicado que tenía, a pesar de tener que quedarse en observación en planta. Salgo de allí mientras algo me pesa en el pecho parecido a cuando mi padre falleció. Me deshago de ese pensamiento con rapidez y me pongo manos a la obra. No podía perder mucho tiempo en aquel viaje al sur en busca del hijo perdido. La empresa se quedaba en manos de los administradores en los que, por desgracia, no me sentía capaz de confiar. No pensaba tardar más de tres días contando el día de la ida y el de la vuelta. Lo primero que tenía que hacer era prepararlo todo para salir cuanto antes.  

    Me monto en el Ferrari de nuevo, enchufo la música a volumen vertiginoso y salgo hacia mi apartamento mientras arreglo con el manos libres con Cristina las citas programadas para los próximos días. 

    Me siento bien a esas velocidades. Bajo el capó para que me dé el viento en la cara mientras me pongo las gafas que encuentro en la guantera. Abro la puerta de mi garaje. Subo al apartamento y me intento convencer, sin mucho éxito, sobre que socializar no sería tan malo y que tenía que hacer un esfuerzo sobrehumano por ser simpático. 

   


   
    Capítulo 2 

    Llevo unas cinco horas en la carretera cuando el GPS me indica que he llegado al punto de destino solicitado. Miro extrañado al tecnológico aparato para comprobar si, por primera vez, se había equivocado. Estoy en mitad de la nada. Me giro en mi asiento con la vista en los laterales teñidos de verde que se abren ante mí y me pregunto qué tipo de paraje era aquello y por qué he acabado aquí. Saco de la guantera la tablet y compruebo la dirección exacta que me han enviado al email. Decido avanzar por la carretera a ver hasta donde llego y me fijo en un camino pedregoso que, sin duda, no le hará bien a las ruedas de mi pequeño, pero no tengo otro remedio y no parece que pase mucha gente por esa vía.  

    Nada más entrar, me arrepiento. El traqueteo me hace sentir incómodo y de pueblo. La pregunta era cómo podía alguien no mejorar ese dichoso camino. Tras infinitas palabrotas que no puedo evitar soltar, veo a lo lejos una casa grande con una estructura rectangular, el techo rojo, y las paredes amarillas ¿Amarillas? ¡Qué horror! Aparco el coche en la curva que hay entre el porche y la primera cerca de algo que parecen ser vacas. Un perro sale a pasos agigantados hacia mí ¿Cuánto mide ese bicho? Va a llegar a mí galopando como si fuera un caballo cuando un chico más o menos de mi edad le silba y distrae al can. Me limpio el traje instintivamente aunque no me ha llegado a tocar ¿Por qué vivía el hijo de un rico en aquella clase de…circunstancias? Bueno, tendría que hacer aquello rápido porque esta clase de ambientes me resultaba poco agradable. Arrugo la nariz cuando el joven se acerca a mí porque desprende el olor al trabajo duro de sol a sol que seguramente estaba realizando ¿Álex?  

    —¿Puedo ayudarle? —Grita como si le hablara a una más de sus crías y me quedo pensando si explicarle algo sobre la educación —¿Señor? 

    —Buenas, mi nombre es Marco Góngora —Estrecho su mano aunque tengo que hacer un gran esfuerzo por no sacarme el pañuelo de la chaqueta del traje para limpiarme —Vengo de parte de su padre —Parece sorprendido 

    —Eso es imposible —Lo dice con una súbita convicción que hace que me descoloque.  

    —Antes de que siga hablando, señor, quizá mi presentación le saque de su error —Una mujer mayor se acerca a mí y me estrecha la mano también —Soy Fernanda Ríos, la madre de Lorenzo, este muchacho, y su padre murió hace ya algún tiempo ¿A quién busca? 

    —A Álex —Siento vergüenza por un error tan poco propio de mí. Este ambiente me va a hacer perder hasta la educación y llevo tres segundos. Miro mis zapatos de Armani manchados por el barro y vuelve a encenderse en mí la acritud de un primer momento —¿Y bien? 

    —Estará seguramente debajo de aquel manzano —Señala a alguna parte dentro del camino de hierbajos altos que no pienso pisar —¿A hablado alguna vez con….la persona que busca? 

    —No —La pregunta me pilla desprevenido y más que la señora asienta y se vaya dejándome solo. 

    Bueno, lo tengo claro, no pienso adentrarme en la finca del demonio donde no hay más que animales en cada esquina rodeados de una multitud de diversidad vegetal que, si bien parece bella, no es para mí. La naturaleza es sucia de alguna forma. 

    Me siento en el capó del Ferrari, puesto que son las dos de la tarde supongo que no tardará mucho tiempo en volver a la casa para comer. El reloj avanza y mi desesperación con ella. El calor es insoportable en esta zona del sur y ya me he tenido que quitar la chaqueta del traje, cosa que hacía en muy rara ocasión. Voy hacia la parte de atrás del coche para abrir el maletero y coger una de las botellas de agua pequeñas que tengo en una neverita integrada en el vehículo ¿Dónde estaba ese chico? 

    Vuelve a salir el gigante can desde alguna parte y se pone frente a mí con las orejas en forma puntiaguda. A dos patas debería medir 1.10 aproximadamente y eso, junto a sus afilados incisivos no me da del todo confianza. Se tumba mirándome y decido que sólo me está vigilando. Así nos quedamos durante lo que me pareció una eternidad. Miro el reloj, las cuatro ¿No paraba a comer? Empiezo a dar vueltas, nervioso y agitado. Él perro me mira pero no hace nada, como si también estuviera cansado de esperar a que pasara algo de una vez.  

    De repente se levanta y empieza a moverse de forma rápida echando a correr. Al menos no es en mi dirección. Una figura bastante bajita aparece entre los hierbajos altos verdes y cierra una valla de madera tras de sí. El perro se le abalanza encima y no entiendo como no se cae al suelo, aunque sí se cae su sombrero de paja y, con ello, deja al descubierto un largo pelo marrón. Repara en mi presencia y agarra tanto el sombrero como el hocico del gran danés llamado Kobu. 

    Me mira a los ojos como buscando el motivo de mi visita. Va vestida de una forma un tanto hortera para ser una mujer con esos vaqueros rotos y esa camisa a cuadros rojos y negros. Eso daba igual ahora, que me indicara donde estaba, de una vez por todas, ese Álex al que ya estaba por odiar y darle la razón a mi socio de que era muy poco adecuado para la vida empresarial 

    —¿Se ha perdido? —Lo primero que sale de su boca parece una acusación y en su mirada veo recelo y burla mientras me recorre de arriba abajo con la mirada —¿Necesita algo? ¿Quiere un caballo? Los tipos como usted suelen comprar caballos 

    —No quiero ningún bicho de esos —Pone cara de pocos amigos pero me ha ofendido —Vengo buscando al hijo de Darío Heredia y me corre prisa hablar con él. Si puede ir a buscarlo entre toda esa maleza —Me intento burlar de ella devolviéndole la ofensa 

    —¿Qué le ha pasado a mi padre? —Su rostro se desencaja y creo que el mío también ¿Su padre? ¿Tenía más hijos? —Yo, yo soy Alexandra Heredia. Algo grave ha debido de pasar si le ha enviado a buscarme. 

    ¿Ella era su única descendiente? Siempre había creído que se trataba de un varón por cómo hablaba diciendo que le gustaba vivir en soledad y armonía con la naturaleza y los animales y que jamás se interesó por conocer ni si quiera el amor ¿Una mujer que no creía en el amor? 

    —¿Ha venido hasta aquí a pensar o va a decirme algo? Me está poniendo usted muy nerviosa —Su tono de voz se elevó considerablemente y el perro empezó a ladrar en mi dirección aún agarrado por su ama —¿Hola? 

    —Sí, perdone señorita, pensaba que era usted un… —Mejor no mencionar eso — Su padre ha sufrido un infarto, pero está recuperándose. Necesitaríamos que hiciese un papeleo en la ciudad para poder tomar el control de la parte de la empresa correspondiente a su familia. 

    —Imposible —Sentencia mientras se da la vuelta como dando por finalizada la conversación. 

    La sigo al interior de la casa aunque no me ha invitado a pasar, tampoco me lo ha negado. Actúa como si no estuviera allí dándole mimos al perro obediente mientras, muy nerviosa, empieza a trastear lo que parece una jarra con limonada. Pone un vaso lleno frente a mí pero no dice nada y sigue haciendo cosas mientras me pregunto de qué va esa actitud ¿Cómo que imposible? Imposible es que, tras el largo viaje, sólo me diese esa contestación. 

    Me quedo esperando el momento en el que prosiga hablando o me dé una explicación, pero se pone a hacer un pastel de hojaldre en la encimera frente a la ventana de la cocina como si no se percatase de mi presencia. 

    —¿Vamos a seguir hablando? —La reto. 

    —No —contesta escuetamente dejándome helado. 

    —¿No? ¿Y qué se supone que debo hacer yo? —pregunto tan irritado como desorientado. 

    —Si quiere quedarse a comer, le invito, por cómo le he visto mirar el reloj doscientas veces debe tener hambre —Lo dice tan tranquila mientras me quedo estupefacto. 

    —¿Me ha estado viendo? —Empieza a bullirme algo de malicia del interior mientras sigue untando huevo por la masa. 

    —Sí, lo supe desde que Kobu salió corriendo para avisarme, pero estaba ocupada y pensé, erróneamente, que si era algo importante vendría hasta mí, puesto que yo, al contrario que usted por lo visto, me encuentro en medio de la jornada laboral. 

    La sangre empieza a agolparse en mis sienes aturdidas mientras intento relajarme para no echar más leña a un fuego ya que la necesitaba como aliada ante mi tempestad. Necesito que venga conmigo a la ciudad. 

    Comemos, por no decir merendamos, en absoluto silencio mientras ella no para quieta un segundo. A cada instante se levanta de la silla para darle algo a alguno de los cinco cachorros de camadas tan dispares que tiene por la estancia. También está vigilante de unas magdalenas que ha puesto en el horno entre bocado y bocado. Pero, a mí, ni caso. 

    —Cuando termine, sin ninguna prisa, puede irse. No hace falta que cierre al salir —Me mira mientras se coloca ese horrible sombrero de paja —Me faltan muchas cosas por hacer aún. Váyase a jugar con sus acciones, señor Góngora, yo, sí sé quién es usted —afirma contundentemente. 

    Se va dejando ligeramente entornada la puerta y, tras ella, su fiel amigo gigante. Me quedo muy quieto, asombrado y enfadado en esa habitación que parece pequeña con tanta cosa desordenada y tanto ser vivo dentro. Ante la realidad aplastante de que no piensa volver no me queda más que levantarme y montarme en mi Ferrari para irme en busca de algún hotel aunque dudo de que haya alguno por la zona. 

   


   
    Capítulo 3 

    Tres horas danto vueltas por parajes desiertos con tan solo un par de granjas muy parecidas entre sí para volver loco a mi GPS. El hotel más cercano me lo indica casi en otra ciudad e intento pensar con claridad cuáles son mis opciones. Ir hasta otro pueblo para encontrar un hostal de mala muerte carecía de sentido. Paro el coche en el arcén aunque dudo que vaya a pasar cualquier otro ser vivo por allí que no sea un animal. Pongo el manos libres para preguntarle a Cristina por los avances médicos de mi socio y también por el resto de gestiones pendientes. Al colgar, siento que me asfixio entre tanta naturaleza perdida de la mano de dios. No entiendo cómo prefiere estar aquí esa mujer en vez de disfrutar de los spas del centro. Marco el número de Darío y espero varios toques un tanto impaciente. 

    —Hombre, Marcos, qué alegría oírte ¿Qué tal Álex? —Hace una pausa como si fuera consciente de que mi respuesta iba a ser negativa y algo se revuelve dentro de mí por la culpabilidad de tener que decirle que tenía una hija muy poco agradable. 

    —No sabía que era una mujer, habría estado bien que lo mencionases comandante —Me río porque quiero quitarle tensión al asunto y porque si me enfrento constantemente a tiburones empresariales, ese carácter tan poco femenino y educado, no iba a poder conmigo de primeras —Es una chica…estupenda —Oigo su sorpresa y se hace palpable su alivio —Hemos quedado mañana para desayunar y terminar de ver qué posibilidades tenemos. Tú descansa Darío, es lo que necesitas, no te preocupes por nada. 

    Cuelgo y miro a mi alrededor donde un cielo azul rojizo se cierne sobre mí advirtiéndome de la inminente nocturnidad. No tengo otra opción. Giro el volante enfadado y me dirijo de nuevo a ese horror de campo. 

    Al llegar apago el motor y las luces y me quedo contemplando la puerta con infinita desolación ¿Y si me quedo en el coche a dormir? No me va a dar alojamiento la leñadora. Me bajo y al instante me arrepiento. Noto algo blando y pastoso contra mi zapato que ya estaba prácticamente llorando por el barro ¿Pero, una mierda? ¡Claro que tiene que darme cobijo! ¡Y pagarme los zapatos! Toco y espero durante lo que me parece una eternidad. Aporrear la puerta parece de la época medieval y me pregunto por qué no pone un dichoso timbre ¿Estará dormida? Vuelvo a tocar la puerta y me abre una mujer muy distinta a la de hace unas horas que me hace una seña silenciosa llevándose el dedo índice lentamente hasta sus labios. En sus brazos lleva un cachorro muy pequeño al que le está administrando leche con un diminuto biberón. Descuidadamente paseo mis ojos por el cuerpo de la muchacha que tan sólo lleva una camiseta larga como impedimento a su desnudez y deja ver unas piernas moldeadas seguramente por trabajar en la granja. 

    —¿Quiere algo o le dejo contemplarme un rato más? —Salgo de mis pensamientos nada puros y me siento acalorado por la vergonzosa situación. Intento pensar sin éxito cómo pedirle alojamiento con lo desagradable que le pareció mi intención de llevarla a la ciudad junto a su padre —¿Se ha dado cuenta ya de que no hay donde alojarse para intentar mañana persuadirme? —Me quedo muy quieto y en silencio, con los ojos como platos y una furia por dentro que me grita que soy un hombre de negocios, respetado y temido que está siendo burlado por una niña —¿Es usted muy orgulloso señor Góngora? No, no responda. Hablaremos por la mañana. Sabía que volvería. La habitación del fondo a la izquierda está preparada para usted. 

    Me deja solo como siempre que nos vemos y la veo agacharse para recoger a otro cachorro que tampoco puede seguir su ritmo. Tres perrillos no mucho más mayores la siguen y el desfile lo cierra el gigante gran danés ¿Para qué y por qué tanto bicho? Seguro que se siente sola. Tiene que ser eso. En la ciudad no necesitaría más que uno, si eso. 

    Me levanto y la silla hace un ruido espantoso al arrastrar. Recuerdo vagamente el episodio de haber pisado una caca de perro y empiezo a maldecir con lo que me gano un portazo de mi anfitriona. Me quito el calzado para no ir extendiendo la cosa y voy hasta la habitación del fondo. Es sencilla pero tiene todo lo que necesito en este momento. Para mi sorpresa, ha puesto ropa de hombre sobre la cama y también toallas y un juego de sábanas limpias. No recuerdo con exactitud cómo poner estas cosas para que queden debidamente estiradas así que hago lo que puedo dejando algo más semejante a un saco de dormir.  

    Hay un baño nada más salir de la habitación así que, puesto que me ha dado toallas, me permito darme una ducha. Al menos hay agua caliente, pienso con ironía. Cuando estoy a punto de poner un pie fuera del plato mojado veo un pequeño perro color canela que me mira buscando jugar. No me da miedo, evidentemente, pero no me voy a poner a jugar con él. Cada uno con su especie. Acabo saliendo al ver su paciencia para esperarme y me persigue hasta mi cuarto de invitados. No le dejo entrar y le oigo llorar tras la puerta. No me da pena. Me duermo plácidamente. 

    Suenan golpes desde algún lugar y me sobresalto considerablemente puesto que no sé a priori donde estoy ni qué hora es. Más golpes. La granja. Me levanto y salgo tal y como dormía. Los pantalones cortos están bien pero la noche no ha debido ser agradable porque tengo la camiseta gris empapada de sudor. Busco la razón de tanto barullo. Ni si quiera ha salido el sol. Los estruendos sordos vienen de la parte de fuera. Salgo. Ahí está. Ya lo decía yo ayer, está loca. No deben ser ni las seis de la mañana y está martilleando unas tablas tan tranquila sobre la ventana. 

    Me mira pero no dice nada y sigue con su tarea. Mal empieza el día. Me acerco al coche y saco la maleta para cambiarme. Ni siquiera entro de nuevo en la casa. Con el maletero abierto y la soledad de aquel lugar nadie me vería aunque lo hiciera allí en medio. Una vez que tengo un traje puesto todo me parece mejor. No estamos en la época medieval. 

    Cuando salgo de detrás del vehículo parece reparar realmente en mi presencia y hace una mueca de desagrado ¿Qué pasa? Me hace un gesto que parece una orden y la sigo hasta la mesa de la cocina que tiene un horroroso tono azul con flores amarillas. 

    —¿Vas a irte hoy? —Calienta algo en el horno mientras me pregunta con todo el descaro del mundo lo que parece su deseo.  

    —No tenía pensado irme sin ti —Algo me toca la pierna y el perrito de anoche está restregándose por mi pierna ¡Me va a llenar de pelos! Lo aparto con suavidad pero vuelve una y otra vez —Necesito que vengas —aseguro cogiendo aire.  

    —No me voy a hacer cargo de nada de lo que quiera que sea que tenga mi padre ¿Lo entiendes? —Se ha girado bruscamente y me indica con la mirada que hay determinación en sus palabras. Tengo que buscar rápidamente algún punto de equilibrio entre su negativa y la necesidad 

    —De acuerdo —Su mirada expresa sorpresa y se relaja considerablemente —Pero algo tendremos que hacer —Vuelve a tensarse mientras pone un plato con dos magdalenas calentadas delante de mí ¿No hay zumo natural, gofres, fruta, yogures? Da igual —Quizá podrías viajar conmigo para hacer un poder que me autorice a llevar esa parte aún siendo los beneficios para tu padre. 

    —No parece mala idea —Se pasa una de las manos castigadas pero finas y delicadas por la melena suelta y descansa la frente sobre el dorso de la mano izquierda —Pero no va a poder ser. Realmente lo siento señor Góngora, pero aquí queda mucho por hacer y se acerca el mal tiempo. No puedo dejar a todos los animales así como así —explica mirando con duda hacia el exterior por la ventana. 

    —¿Trabaja aquí sola? —Realmente me interesa su respuesta porque la finca es muy grande por lo poco que he podido ver de ella. 

    —No, claro que no, pero sería imposible cargar todo el peso sobre las personas que me ayudan. La señora Fernanda es mayor ya para ciertas tareas y Lorenzo, aunque es muy fuerte y viene bien para la mano del campo, no tiene muchos conocimientos veterinarios, y además, pasa dos días a la semana en otro pueblo ayudando a recoger los frutos. 

    Da por zanjada la conversación y lo sé porque se levanta y se empieza a ir seguida por el gran danés. Me miró el pantalón lleno de pelos de esa bola que ha llamado Toby en varias ocasiones y me empiezo a sacudir sin ningún éxito. Cojo una magdalena puesto que no hay otra cosa y al segundo me arrepiento. El gran danés vuelve y me pone las dos patas sobre el pecho para comerse mi desayuno y salir de nuevo corriendo. Me miro y tengo la camisa hecha un asco.  

    Intento seguirle el ritmo aunque lo que quiero es irme y no volver nunca. Va a una velocidad impensable para ser tan bajita y su zancada tan pequeña. Sortea todos los agujeros del camino y todas las piedras con admirable facilidad. A la altura de la primera valla de madera carga un saco de diez kilos de abono a su espalda como si se tratara de coger un llavero y sigue andando. Al llegar al segundo cercado coge, además, un saco de diez kilos de pienso o algo parecido. No soy un experto en comida de animales.  

    Llegamos a un gallinero, eso sí lo reconozco aunque nunca he estado tan cerca de uno. En el alambrado hay colgada una camiseta de cuadros verdes y negros junto a un sombrero de paja. Empieza a salir el sol y casi entiendo un poco esa horrible tendencia. Se pone el conjunto y entra junto a un montón de alborotados gallos y gallinas que hacen ruidos ensordecedores. Sale como si nada mientras yo estoy todo lo lejos que puedo sin darme cuenta siquiera de lo que tengo a la espalda. Algo me ha lamido el pelo y me va a dar un infarto. 

    Me giro bruscamente y veo atónito como un caballo grande, marrón y macho saborea como si mi pelo fuera un manjar. Me paso una mano por el mojado pelo y no puedo evitar la repulsión. Estoy casi a punto de desbordarme cuando oigo una risa estrepitosa que me devuelve a la realidad de la situación. Álex me mira y se ríe como una niña pequeña, podría decirse que se parte en dos viéndome. Me entra una furia descomunal y le doy una patada a un cesto con manzanas que hay cerca del cerco de los come cabellos. Se esparrama y me pregunto cuánta manzana habría allí porque parece una piscina de bolas en expansión por dentro del cercado de los relinchadores de cuatro patas. 

    Me arrepiento enseguida de mi ímpetu y más aún cuando me giro y veo la cara compungida y cabreada de Álex mirándome como si me fuera a clavar un hacha a juego con su camisa de leñadora. Se pone en marcha enseguida seguida de “Kobu” y se mete en el cercado para empezar a recogerlas mientras que uno de los machos intenta coger todas las que puede y una yegua curiosa empieza también a acercarse; ¿No le da miedo que la pisen? 

    —Sal de ahí loca —grito descomunalmente mientras me acerco a la valla —Te van a pisar —afirmo a voces. 

    —Si no gritas y no los asustas, quizá no pase nada —susurra mientras me mira de manera fulminante —Simplemente cállate —ordena con mirada fulminante. 

    —¿Hago algo? —De repente me siento culpable.  

    —Ya has hecho suficiente —Cierra el cerco tras de sí y carga el abono a su espalda mientras simplemente me ignora. 

    La sigo infinitamente por las tareas sucesivas de la granja y al llegar las doce de la mañana estoy reventado tan solo de seguirla y de mirarla trabajar apostado en alguna roca bajo el sol. 

    —¿Paras en algún momento? —La inquiero mientras ella intenta trasplantar algo parecido a una coliflor. 

    —No —Es escueta en su contestación y demasiado contundente para intentar decir algo más. Necesito que pare de hacer cosas y nos dediquemos a hablar un rato prudencial en el que lleguemos a algún tipo de acuerdo. ¿A caso no es, sumamente, más importante lo que tiene que hacer en la ciudad para que yo pueda seguir con los negocios? —¿Cuál es tu propuesta entonces? Has tenido toda la noche para pensarlo. Quizá te sobrevaloré, pero creía que tendrías algún largo discurso de persuasión preparado —dice elevando las cejas. 

    —Lo tengo, bueno, no, no es un discurso, es una argumentación —Desliza sus ojos cargados de escepticismo y burla hacia mí por un instante y sigue metiendo sus manos en la tierra húmeda —Me gustaría que habláramos como personas decentes; ¿No es eso posible en esta granja? —Quizá he sido un poco brusco pero me saca de quicio la forma que tiene de hacerme inferior, por no decir parecer imbécil. 

    —Lo es, siempre que se espere usted a que termine mi jornada —Casi respiro de alivio pero se sonríe y eso no es buena señal por lo que deduzco de mi escasa experiencia de su compañía —El caso es que cuando termino, lo hago muy cansada y aquí los días se repiten mágicamente. Sin embargo, y puesto que se ha hecho el viaje hasta aquí, y que me es desagradable su persecución constante, por no decir su intervención en incidencias en la granja, nos sentaremos por la noche. Una hora, no le daré más de mi tiempo, señor Góngora —concluyó de forma seria. 

    Mi apellido en su boca es casi como un insulto y me pregunto cómo y qué habrá oído de mí, recuerdo sus palabras con exactitud “señor Góngora, yo, sí sé quién es usted”. No parece agradarle en absoluto mi presencia y se agolpa suavemente en mí una voz que cuestiona que trate a todo el mundo de la misma forma. Para cuando vuelvo a centrarme, ella ha seguido con sus quehaceres y se halla en una especie de granero donde hay varios cercos con terneros que parecen ser aún muy débiles e inofensivos. Coge leche en una especie de biberones y se abre paso entre la pequeña multitud mientras se deshace en sonrisas y caricias para con los animales. Si tuviera esa actitud hacia las personas, quizá no estaría tan sola ¿Está sola? ¿Y a mí que más me da? Sacudo la cabeza y me apoyo en una de los fardos de paja a esperar mientras que el sol, a pesar de estar escondiéndose progresivamente, me acusa de no llevar sombrero. Estoy al borde de la insolación y ni siquiera estoy bebiendo líquido. Se lo pediría sino me diera coraje su actitud. Parece leerme el pensamiento porque me indica con una mano una esquina donde veo unas botellas de agua. Voy a cuestionarme la potabilidad del contenido pero la sed me lo impide. 

    Me golpea suavemente una mano que si bien estoy seguro de que es femenina tiene bastante fuerza. La sacudida en el hombro hace que me despierte y me sobresalto al darme cuenta de lo que ha pasado. Me he dormido encima de la paja como si fuera un animal. Los ojos de color castaño que encuentro delante de mí parecen sorprendidos y recelosos al mismo tiempo. Podría decir que parece que me tiene simpatía, pero eso sería una locura. Enseguida me indica que me levante mientras se arrebuja en su chaqueta de punto blanca que ha debido coger en algún momento de mi indefinida siesta. 

    Salimos sin hablar del granero mientras una noche rojiza tapada peligrosamente con nubes negras nos apremia para entrar a la casa.  

    Pone algo a cocer nada más entrar, solo esperaba que fuera algo comestible. Se sienta en una de las sillas de la cocina y coge a un cachorro demasiado pequeño que pide alimento. Se lo administra con un biberón y la curiosidad me pica al ver a los otros cuatro cachorros y al gran danés acercarse con esa devoción a ella. Quizá no es lo más inteligente empezar a hablar de algo cuestionando sus prioridades para hacer que se venga a la ciudad pero realmente, tras todo el día al sol, casi no pienso en lo conveniente. 

    —¿Para qué tanto bicho? —Me mira como si acabara de insultar a sus ancestros y recalculo mentalmente que podría haber utilizado un término menos ofensivo pero al fin y al cabo son perros. 

    Se levanta con mucho brío y apaga la cazuela en la que puedo ver que había puesto patatas, huevos y judías. Coge a otro cachorro y se los lleva a todos a su habitación. Me quedo descolocado por un segundo. Vuelve a salir sola hacia el mantel de flores amarillas y me quedo más tranquilo pensando que retomaremos la conversación. Cierra con fuerza las ventanas y la puerta de la calle. 

    —Mañana lo quiero fuera de mi casa a primera hora señor Góngora. —Abro mucho los ojos y veo su enfado multiplicado por mil por como se le extienden las fosas nasales en cada respiración mientras sus puños parecen casi blancos de tanto apretar para contenerse —Quizá, podría usted utilizar todo ese dinero que tiene para que le viera un psicólogo. O quizá debería usted convertirse en bicho como en la metamorfosis de Kafka para poder utilizar el término con propiedad. Buenas noches —espetó a falta de escupir.

   


   
    Capítulo 4 

    Oigo un portazo con sorprendente contundencia al final del pasillo donde se ha metido mi anfitriona. No puedo irme así como así, teníamos que haber arreglado una solución para la empresa. Esa mujer me va a volver loco. Tampoco puedo hacer gran cosa si se empeña en no querer llegar a ningún tipo de acuerdo. Darle este tipo de disgusto a Darío tal y como se encuentra de salud y la confianza que ha depositado en mí me hace sentir, casi por primera vez en mi vida, impotente. 

    Como no puedo hacer gran cosa me voy a la cama mientras ideo tácticas para arreglar en el menor tiempo posible el enredo. Además, caigo en que no me quedan mudas de trajes y que los dos que tenía, están para tirar a la basura. El campo y el carácter de la fémina habían podido conmigo en apenas cuarenta y ocho horas. Ahueco la almohada con poco talento y me duermo con un cansancio inusual. 

    Varios sonidos ensordecedores llegan hasta a mí y recuerdo a la loca del martillo de la mañana anterior. El ruido es diferente. Quizá estaba talando árboles o algo por el estilo. No me sorprendería. Oigo botas al otro lado de la puerta y numerosos golpes y me pongo en guardia enseguida. Salgo de la habitación y me doy cuenta de que ha estallado el caos.  

    Las ventanas de la casa se abren por el fuerte viento que viene acompañado de tormenta. Álex se viste con rapidez terminándose de atar unas botas de agua duras rojas y un impermeable amarillo bastante llamativo 

    —¿A dónde vas? ¿No ves la que está cayendo? —Se mueve con celeridad y una ansiedad muy impropia de lo que estoy acostumbrado a ver. 

    —No se esperaba tormenta, no están bien cerrados los techos de los graneros —grita histérica. 

    Sale corriendo por la puerta de la casa seguido por Kobu que no le pierde pista. Me pongo unas deportivas que llevo en la bolsa de deporte del coche mientras un aguacero digno del arca de Noé me da la bienvenida. El gran perro como si fuera consciente de mi inutilidad y poco manejo de los terrenos vuelve a por mí y me guía por lo que parece que en algún momento fue un sendero. Resbala y la visión es recibida por ciencia infusa a través de la cortina incesante e impenetrable del temporal. Vislumbro, por fin, una caseta roja y me adentro sin pensármelo. La actividad es frenética. Álex pasa a las vacas de un cubículo a otro mientras se sube a unas escaleras de madera poco estables para cerrar con fuerza los techos correderos y suplir algunas goteras con cubos. 

    Para cuando voy a preguntar si puedo hacer algo sale corriendo hacia otra caseta. La de los terneros. Allí la operación es ir secando a los terneros puesto que, según me explica al ver mi interés y que no tiene nadie más que la pueda ayudar, al ser tan pequeños no se pueden permitir pasar frío toda la noche sin caer enfermos. Me suplica que me quede haciendo esa tarea tras haber reforzado algunas tablas con un martillo y bastante cinta aislante, o algo parecido, no soy un experto.  

    La veo desaparecer y aparecer, como si comprobara que sigo haciendo eso y no he decidido irme, en mucha ocasiones. Tras lo que me parece una eternidad, y sin tener ni idea de cuántos terneros he secado y tranquilizado, he terminado. Vuelve de nuevo y sonríe ante mi cara de cansancio. Quizá presupone que jamás hice esta clase de actividad, y acierta. 

    Me señala con la mano que nos vamos y cuando me despido de los terneros casi siento ternura por ellos. Un sonido poco agradable llega hasta nosotros desde el cielo y nos fijamos en que los caminos de vuelta a casa son ríos de barro bastante resbaladizos. Me coge de la mano como si supiera que casi estoy por sentarme en el suelo y esperar. El agua no mata, una caída por resbalón sí. Su mano es fuerte y segura mientras avanzamos hasta llegar a la casa. Entramos y cierra tras de sí. Kobu se sacude a mis pies y termina por llenarme de agua de color dudoso. De igual forma estaba hecho un Cristo.  

    —¿Quieres ducharte primero? —Levanto la vista que no había sido consciente de haber dejado fija en el perro cansado que había estado custodiando a su ama y a todos los animales durante incontables horas de caos. 

    —No, ve tú primero —respondo seguro de que se lo merece. 

    Sonríe y me quedo acariciando el lomo de Kobu hasta que ella sale para no manchar nada. Me da una muda de hombre y anoto mentalmente que debo, o que quiero mejor dicho, preguntarle de dónde saca esa ropa. Agradezco el contacto de la ducha caliente desde la primera gota. Cuando estábamos en plena acción casi no era capaz de notar ya la frialdad del ambiente porque mi propio nerviosismo me hacía creer que tenía una temperatura corporal más elevada.  

    Me relajo durante unos minutos con los ojos cerrados y la cabeza echada hacia atrás. Ni el hidromasaje de mi casa había hecho una función tan efectiva como esta. Me pierdo de repente en el momento en que ha entrado después de acabar de asegurarlo todo. Es una mujer concienzuda. Me había sonreído de una forma agradecida a la que me podría acostumbrar. Tenía el pelo oscurecido por estar mojado y sus pestañas parecían bastante más largas. A pesar del ridículo conjunto entre el impermeable amarillo y las botas rojas casi parecía una modelo de esas que salen “casualmente” bajo la lluvia de Nueva York. Unos pequeños ladridos me sacan de mi divagación y veo a Toby esperando a que salga de la lucha. No se puede decir que el pequeño cachorro no es concienzudo, como la dueña. Salgo de la ducha y tras vestirme, ante la insistencia de chupetear mis pies, lo cojo con un brazo para llevarlo conmigo hasta la cocina.  

    Me encuentro con un escenario totalmente distinto al que hubiese tenido de no haber pasado la tormenta. Álex lleva una camiseta muy larga de color malva que le cae hasta las rodillas mientras, de pie, está sirviendo dos tazas de té junto a unos bollos caseros que no tienen mala pinta tras el esfuerzo y el hecho de que, finalmente, no cenamos. 

    —Quitando el hecho de cómo los llamases —Tiene toda mi atención mientras el pequeño Toby se dedica a morderme con suavidad el dedo pulgar en busca de comida —Son perros sin hogar. La gente los abandona de cachorros y soy una casa de acogida, sólo Kobu es mío a tiempo completo. Les busco una familia que los adopte. Hasta entonces, me hago cargo de ellos. Una granja es un buen lugar para esa función —asegura con voz tranquila. 

    —Es una acción muy humanitaria —Ha sonado cutre mi afirmación pero parece satisfecha. No es que me parezca mala idea pero vivir rodeada de perros que entran y salen con todos los animales que ya tiene a su cuidado en los diversos cercos parecía una locura —¿Y qué pasa si nadie los coge? —No es algo que tuviera pensado preguntar pero por alguna extraña e inexplicable razón me había venido como una necesidad soltarlo. 

    —Son cachorros, suelen encontrar familia —Come un pastelito satisfecha con una mano mientras con la otra sostiene el biberón que le está dando a una cría mezcla de color gris con manchitas blancas —¿Te parece un buen momento para hablar de nuestro problema? —pregunta sin perder ni un ápice de mi atención. 

    —Sí —Que lo llamara “problema” no auguraba nada bueno, pero había que intentarlo. Esta vez con más delicadeza —El asunto es que, aunque entiendo que aquí hay mucho trabajo, quizá con alguna contratación temporal que correría de mi cuenta, podrías ausentarte unos día, los menos posibles, para firmar un par de papeles que necesitan de tu presencia. 

    —Entiendo —Parece suspirar un par de veces interiormente mientras mira al perrillo entre sus brazos —Lo único que podría ofrecerle es lo siguiente: Estamos a finales de Octubre y estamos a punto de hacer las revisiones de salud más laboriosas y el preparado para lo que llamamos “invierno fuerte”, es decir, Diciembre, Enero y Febrero. Deme un mes, podría arreglarlo todo para entonces e ir hacia allí un par de semanas. Antes no podrá ser —Sus palabras sonaron como una bendición. 

    —Perfecto —Quizá si era fácil convencer a esa mujer aunque Darío no quedara del todo contento pues lo que quería era que cambiara de vida ¿No tendría que intentar que se pensara la posibilidad de tomar su parte? ¿Sería una locura? Antes de pensarlo suelto mis ideas por la boda —¿Podría quedarme un par de semanas a ayudarla mientras le cuento un poco el estado de lo que va a firmar? —Asiente casi sin pensarlo y me recorre algo parecido a hormigas en fila por la espina dorsal al ver su sonrisa —Aunque tendré que irme y volver para poder coger algunas prendas de ropa y justificar mi ausencia —aseguro sabiendo que me acabo de volver loca.  

    —Eso ya es asunto suyo, señor Góngora —¿Volvíamos al “señor”? No iba a pasar mucho tiempo hasta preguntarle qué sabía de mí y cómo la condicionaba eso. 

    La vi irse y dejarme sólo, aunque Toby decidió quedarse conmigo. Tras el leve cierre de su habitación respiré con la taza de té todavía entre las manos caliente. No me imaginaba que sería capaz de pasar una noche tan agotadora, que convencería a una loca de lo imposible y que, no contento con eso, me arriesgaría a perder mi integridad y dignidad en unas tareas campestres que no eran, ni de lejos, mi fuerte. 

   


   
    Capítulo 5 

    Llego a mi ático sobre las diez de la mañana y todo me parece extremadamente silencioso. Tengo el desayuno bien completo y rico en todas las vitamina posibles sobre la mesa y no veo a mi empleada por ninguna parte, es evidente que es eficaz. Aún así, cuando me siento a la mesa, se me hace raro no notar el cosquilleo constante de algún animalillo acercándose a pedir comida. Esto es paz. Miro mi reloj que tiene unas leves motas de tierra en la correa y se me quitan las ganas de comer en este estado. Estoy sucio. Me he duchado antes de emprender el viaje esta mañana pero, inevitablemente, he tocado perros, tablas, el coche lleno de tierra levantada…Lo realmente curioso, por llamarlo de alguna forma, es el hecho de que Álex no ha venido a despedirse. Ha dejado una nota en la mesa junto a un plato con dos magdalenas de chocolate con algo rosa encima, quizá frambuesas. 

    “Que le vaya bien el viaje, señor Góngora.  

    Salude a mi padre. 

    PD: Aquí tiene dos magdalenas por si tiene hambre” 

    Toby es el único que se ha quedado mirándome, casi tiernamente, desde la ventana de la cocina. A saber cómo se ha subido hasta la encimera ese bicho. Voy al baño y en cuanto me meto bajo esos múltiples chorros que huelen a fresca colonia, seguramente porque alguien que tengo contratado en efecto así lo ha programado, me siento mejor. Mi esponja, de suave tejido parecido algodón, elimina cualquier rastro de sufrimiento que haya pasado bajo ese sol insufrible. No entiendo cómo se puede trabajar con ese calor tantas horas y sentirse completa y feliz de alguna forma. Tampoco entiendo cómo puede tener tantos perros, aunque sea una bonita acción con todo el trabajo que le dan. Además del tiempo invertido cuando ya está tan cansada. Tiene demasiadas tareas y no parece importarle. Me replanteo por un momento el hecho de que no sé quién de los dos trabaja más. 

    Salgo de mis pensamientos, bastante absurdos, que no me van a llevar a ninguna parte. Además del indudable hecho de que yo trabajo más. 

    Al llamar a Cristina me informa de que a Darío le han dado el alta con la condición de llevar una vida de reposo absoluto hasta nuevo aviso, así que debe estar en su casa. El timbre suena y alguien del servicio abre, enseguida reconozco la voz de mi socio y cuelgo el teléfono sin necesidad de decirle nada más a mi secretaria.  

    —¿Y bien? —pregunta Darío al encontrarme en el comedor con vistas a la ciudad por las grandes cristaleras —¿Has conseguido convencer a mi hija? —cuestiona sin andarse con rodeos.  

    —¿No te ha dicho el médico que tienes que hacer reposo absoluto? —interrogo dispuesto a reprocharle su cabezonería, de ahí tenía que venirle a Alexandra.  

    —Sí, sí, los médicos dicen muchas tonterías que no son posibles; Hasta que mi hija no se haga cargo de su parte de la empresa no te dejaré con todo Marcos —dice ladeando varias veces la cabeza.  

    —Me ofende que pienses que no soy capaz de gestionar la empresa —comento indicándole a un chico del servicio que trajera té. 

    —Claro que eres capaz —exclama como si hubiese dicho una barbaridad —Pero quiero que Alexandra coja mi puesto, yo ya estoy en edad de jubilarme —añade.  

    —De todas formas, Darío, si ella no quisiera finalmente aceptar el puesto puedo llevar su parte por poderes y siempre tendría sus beneficios intactos —aseguro ya que mi yo interior está seguro de que no convencería a Alexandra.  

    —¡Ella no puede llevar esa vida alejada de la ciudad! —grita de pronto.  

    —Tranquilo, Darío —dije intentando evitar que le diese otro infarto —Solo he hablado de una posibilidad, de hecho iba a comentarte que hemos quedado en que iré a vivir en la granja dos semanas que es cuando me ha asegurado que podrá venir a la ciudad —No era técnicamente mentira. 

    —¿Me estás diciendo que mi hija, como es ella, va a dejar que te quedes en la granja durante más de diez minutos? —pregunta sorprendido —Has debido de caerle muy bien y, eso, es sumamente extraño —añade. 

    —¿Y por qué sería tan sorprendente? —cuestiono algo ofendido.  

    ¡Ni que yo fuese un monstruo! Yo era perfectamente capaz de llevarme bien con ella, solo necesitaba tiempo para poner nuestros pareceres en común.  

    —Porque mi hija odia todo aquello que tenga que ver con el mundo empresarial —Su suspiro parecía estar soltado con un gran pesar —Cuando murió mi mujer, ella acababa de cumplir dieciocho años y, aunque la veía muy joven para vivir sola, entendí que se refugiara en la granja porque ellas habían pasado muy buenos momentos allí; Pero Terminó sus estudios a distancia y yo estaba seguro de que volvería… ¡Y lleva ocho años allí metida! —chilla descompuesto.  

    —Voy a hacer todo lo que pueda Darío, creo que es posible que lleguemos a entendernos… —miento deliberadamente. 

    Necesito salir de mi apartamento tan rápido como sea posible. A pesar de lo mucho que aprecio a Darío y que quiero que tenga tranquilidad para favorecer su estado de salud, yo no podía obligar a una mujer adulta para que dejase su vida si es lo que ella quiere.  

    Aún así me digo a mí mismo que debo intentarlo tanto por Darío como por ella misma ya que si probase a vivir en la ciudad de nuevo no querría volver a la granja.  

    Cojo la maleta, que me había costado más de lo habitual hacer ya que no tenía ropa adecuada para el paraje donde iba, y me meto en el Range Rover negro que elijo como coche más seguro para los terrenos escarpados. Si alguien me ve, me ahorro decirle a dónde voy porque me llamará loco y tendrá razón, yo soy lo más cosmopolita que existe y nada pinto entre animales. Me felicito mentalmente al darme cuenta de que he sustituido motu proprio la palabra “bicho” por “animales”, quizá sea un gran paso para mi relación cordial con Alexandra.  

      

    —Has vuelto —dice jocosamente la susodicha cuando me ve aparcar.  

    Lleva un pantalón caqui que le va grande y una camisa de cuadros beis y verde, cómo no tiene ese sombrero de paja horroroso puesto. No lo he pensado mucho, pero a decir verdad me tendré que poner uno de esos para no morir en mi intento de estar por allí más de un día.  

    —Claro, no es tan fácil librarse de mí —aseguro cogiendo mi bolsa de deporte con la ropa dentro.  

    Su sonrisa me paraliza por un momento, parece divertida con nuestro encuentro y eso debe ser una buena señal; Al menos no me está echando de allí a patadas.  

    —¿Te quedas en la casa o me acompañas? —pregunta señalando una camioneta algo vieja.  

    —Te acompaño —contesto sin pensármelo dos veces aunque no tengo ni idea de a dónde va.  

    Es lógico que no me voy a quedar con los perros solo para que todos me ataquen con sus pelos y patas. Además, mejor si nos llevamos bien y no se echa para atrás con lo de ir a la ciudad en dos semanas; Con lo que si tenía que tener mucho cuidado era con insinuar lo de que cogiese su parte de la empresa porque se había cerrado en banda las veces que lo había intentado.  

    —Vamos a casa de los Tiziano —explica arrancando la camioneta asegurándose de no pillar a Kobu que quiere viajar con nosotros a toda costa —Son un matrimonio algo viejo que vive a unas cuantas parcelas de aquí. Con las tormentas han tenido algunos desperfectos y necesitan ayuda —afirma.  

    —¿Siempre ayudas a todo el mundo? —pregunto sintiendo que la respuesta era “Sí” en la punta de la lengua.  

    —Siempre que puedo. Sé que los de ciudad sois diferentes, conozco a mi padre y a los que son como tú —espeta con algo de rabia aunque no le había hecho nada. 

    Lo único bueno de eso que me acababa de sonar como un insulto es que hemos dejado el “usted” atrás para pasar al “tú”. 

    —No creo que me conozcas —replico sin darme cuenta —Sólo me conoces unas cuantas horas —añado.  

    —Quizá —Se queda pensativa y desvía momentáneamente sus ojos de la carretera para estudiarme a fondo —No pensé que volverías, así que quizá tengas razón —Se lleva la mano a la barbilla para después encogerse de hombros y seguir conduciendo.  

    —¿Qué te ha pasado con la ciudad, los empresarios y todo eso? Pareces odiarlo demasiado —No quiero comenzar una discusión pero me sale solo.  

    Si bien Darío me había dicho que ella lo odiaba, lo pregunto porque lo palpo al estar con ella; Nada más. 

    —Qué observador —responde con ironía —La gente de negocios solo se preocupa por una cosa, Marcos —¿Acaba de decir mi nombre? ¡Gran paso! —El dinero, y aunque seguramente te suene raro, el dinero no da la felicidad… ¡No da una mierda! —grita golpeando el volante.  

    —Ya… —digo sin querer seguir profundizando en el tema.  

    —¿Cómo acabaste trabajando con Darío? —pregunta más calmada.  

    ¿Darío? Ni siquiera se refería a él como “papá” sino pensaba que estaba al borde de la muerte, esa relación está rota… ¿Qué quiere que haga yo mi socio?  

    —Mi padre murió cuando estábamos montando una compañía de inversiones juntos; Me quedé desamparado, con un proyecto imposible de llevar a cabo solo… Darío aceptó darme una audiencia para presentarle mis planes y me ayudó a financiarlo siendo socios al cincuenta por ciento —explico sin necesidad alguna de mentir.  

    —Ya veo… —Suspira fuertemente —Supongo que precisamente lo que os une es a lo que a nosotros nos separa —Eso parece más un rezo que un reproche.  

    —¿Y por qué no tenéis relación? —Me mira con un “Cállate” en la boca —Si se puede saber; Digo, que tú no quieras estar en la ciudad o él en la granja no explica porque lleváis ocho años sin veros —reflexiono en alto.  

    —No llevamos tanto tiempo sin vernos; Él ha intentado que vuelva un par de veces viniendo hasta aquí, pero han sido ocasiones sueltas —Se encoge de hombros deteniendo el vehículo —Venimos a trabajar, deja de hurgar en mi pasado —advierte bajándose al barro.  

    Dos ancianos nos recibieron en la puerta. Verla saludar a alguien con tanto afecto me resultaba alucinante así que me quedo quieto observando: Ella parece coger el mando enseguida y los insta a sentarse en un banco del porche para no estar de pie.  

    —Pues verás… Hija, este fin de semana no está ninguno de mis hijos ni mis nietos disponible y se ha volado tanto techo que parece que estamos haciendo un camping —El abuelo había decidido tomárselo con humor por lo visto.  

    —No te preocupes, he traído a este chico tan fuerte para que me ayude a dejarlo todo como nuevo —asegura ella con una energía desmedida.  

    ¿Qué nosotros vamos a arreglar qué? ¿Y cómo?

   



  

     Capítulo 6 


     No rechisto mientras me da órdenes para que me mueva rápido cogiendo tablas, clavos, herramientas y todo a una velocidad vertiginosa.  


     —Casi no pareces un empresario de traje —asegura riéndose mientras se seca el reflejo del sudor.  


     —Me adapto a todo —contesto con sinceridad.  


     Sorprendentemente digo la verdad ya que llevo unos vaqueros, botas marrones de montaña y una camiseta manga corta negra que no se parece en nada a mi atuendo habitual.  


     —¿Y cómo es que has decidido venir a ayudarme? Que yo encantada, no voy a mentir; Lorenzo se irá mañana con su abuela durante unos días a la ciudad para una revisión médica y te pienso explotar —dice tan tranquila.  


     —Pues he pensado que, en los ratos muertos, podemos hablar de lo que implican los poderes y esas cosas. No sé si sabes el estado actual de los proyecto de tu padre —Mi explicación no parece gustarle demasiado porque hace una expresión de disgusto.  


     La verdad es que intentarás que cambie de opinión —suelta consiguiendo que la mire sorprendido, desde luego no tiene un pelo de tonta —Pero no lo conseguirás y yo habré obtenido la ayuda que necesito gratis —añade con gesto de victoria.  


     —Lo de gratis es… Es decir, evidente que no te voy a pedir que me pagues, pero dudo mucho que tengas problemas de dinero cuando el negocio familiar va tan bien —No me corto, no tengo que hacerlo; Ella es tan millonaria como yo, quiera participar en la empresa o no.  


     —¿Qué te hace pensar que soy rica? Quizá que mi padre tenga proyectos exitosos para ti sea significativo respecto a mi condición económica, pero le va bien o le va mal no me afecta en nada —asegura sin dejar de perfeccionar huecos allí y allá.  


     —¿Me estás diciendo que no tienes dinero? ¿Es eso lo que pretendes que crea? —cuestiono perplejo.  


     —No pretendo que creas nada porque lo que pienses mí me da exactamente igual, pero como te veo tan preocupado por mi estado financiero te voy a explicar un par de cositas: Mi madre era propietaria de la granja en la que vivo desde antes de conocer a mi padre o tenerme a mí. Cuando murió, me hice cargo de ese espacio sin ayuda de mi padre por razones que no viene a cuento que te cuente; Así que he usado la herencia pequeña que es estrictamente de dinero de mi madre para mantener con vida la granja. Vengo, bueno junto a Lorenzo y Fernanda, las verduras y lácteos que nos brindan la tierra y los animales —explica bajándose de la escalera del tejado.  


     Va echa una loca y veo antes que ella misma que va a caerse así que me coloco pegando un salto desde mi posición debajo de ella justo a tiempo para evitar la caída.  


     —Por eso no quieres hacerte cargo de tu parte de empresa —afirmo pensativo.  


     —¡Qué listo señor Góngora! —exclama sarcástica.  


     —No volvamos al usted, solo intento entender algo en toda esta situación que me pilla de nuevas —explico más que cansado de que me eché a mí la culpa de todo.  


     Me monto en la dichosa furgoneta, ahora entiendo el estado de la misma; Maldita cabezota, puede vivir en la granja si quiere ya que es adulta, pero no usar nada del dinero que le corresponde por parte de su madre por la empresa es una idiotez.  


     Me cruzo de brazos dispuesto a pasar el viaje de vuelta en el más estricto de los silencios; Estoy harto de su fuerte carácter. Espero a que se monte mientras la veo despedirse.  


     —En realidad, es tu culpa que la pague contigo —suelta al subirse al cubículo —Si le hubieras dicho que no ibas a meterte en un berenjenal que no te corresponde, no estaríamos en esta situación. No tengo nada personal contra ti —suspira pareciendo cansada de pronto. 


     —Yo tampoco contra ti —contesto y sus ojos color miel caen en mí con desconcierto —Darío conmigo, al margen de ti, se ha portado bien. Le ha dado un infarto y me ha pedido que venga hasta aquí a intentar convencerte de un imposible, lo acepto pero ponme las cosas fáciles respecto a los poderes; De todas formas que yo lleve esa parte con tu consentimiento no te obliga a hacer gasto alguno de los beneficios —Me encojo de hombros pensando en esa realidad —No es lo que él quiere, pero va a tener que aceptarlo —concluyo.  


     Parece haberse quedado impresionada con mi discurso porque pestañea repetidamente antes de abrir y cerrar la boca como si no estuviese segura de qué decir.  


     —Sí, quizá tienes razón —Miro al cielo comprobando que no se ha roto ni nada por el estilo ya que no me creo que me haya dado la razón —¿Sabes? En cuanto vuelvan el domingo Lorenzo y su madre, iremos a la ciudad; Eso nos ahorrará una semana a todos y de todas formas, tarde o temprano, tengo que hacerlo —afirma ante mi incredulidad.  


     ¿Acababa de conseguir reducir el tiempo a una sola semana en la granja? Sí… ¿Por qué entonces no me siento plenamente satisfecho? 


     Deshecho las ideas que me rondan por la cabeza y me bajo de la furgoneta parándome a saludar sin darme cuenta a Kobu que ha apoyado su gran cabeza en mi pierna para darme la bienvenida. Al levantar la vista del perro al percatarme de lo que estoy haciendo, me encuentro con la turbia mirada de Alexandra observándome. ¿Qué estoy haciendo? 


     Entro directamente hacia “mi cuarto” sin olvidarme de coger a Toby al vuelo que da s saltitos a mi alrededor como un loco; ¿Por qué me quería tanto ese bicho si no me conocía de nada? 


     —Está bien pequeño —susurro mirando al cachorro mientras lo dejo sobre mi cama —Quédate conmigo si quieres, pero no te encariñes que no estaré demasiado tiempo por aquí.  


     Pienso en ducharme antes de echar una siesta pero estoy tan cansado que no me parece, por primera vez desde que era un niño, lo más importante. 


       


     Me despierto, miro a un lado y a otro intentando descifrar qué hora es. No tengo ni idea de cuánto tiempo llevo dormido pero Toby sigue a mi lado en la cama. Rebusco en mi bolsillo hasta dar con el móvil y me quedo blanco al descubrir que son las ocho de la tarde; ¡Mierda! 


     Me ducho rápidamente y me cambio antes de bajar a la cocina saltando las escaleras de dos en dos.  


     —Hombre, te has despertado —dice Alexandra al verme —Y Toby también —añade guiñándome un ojo.  


     —Sí, es casi tan cabezota como tú; Imposible dejarlo fuera —Me río y ella conmigo.  


     Su risa me provoca una sensación extraña, es tan diferente al resto de mujeres que conozco…Fuerte, independiente… 


     —He preparado una lasaña vegetal para cenar, dos magdalenas parece poco para un rico —afirma riéndose poniendo un plato delante de mí.  


     —Gracias —contesto tras soltar una carcajada ante su ocurrencia. Es tan irónica que me parece imposible no reírme ante sus audacias negando con la cabeza —Siento no haberte ayudado por la tarde, podrías haberme despertado —Siento algo de vergüenza y remordimiento al decirlo. ¡Yo que voy de súper trabajador! 


     —Es un trabajo duro, y más si no estás acostumbrado; Pero me has ayudado mucho esta mañana —asegura sonriente.  


     Antes de sentarse conmigo a la mesa, se recoge el pelo en una larga trenza y se quita los pantalones dejando sus largas piernas bronceadas ante mi nerviosismo. Se deshace también de la chaqueta para quedarse solo con una camiseta amarilla hasta las rodillas; empiezo a pensar que le gustas estar ligera de ropa en casa y no me parece mal, pero he tragado saliva ya tres veces y tengo que desviar los ojos de ella centrándome en la lasaña.  


     —¿Qué haremos mañana? —pregunto dispuesto a ponerme una alarma para que no vuelva a pasarme lo mismo.  


     —Oh, mañana por la mañana daremos de comer a todos los animales, que es un buen rato; Pero sólo tenemos eso. Para la hora de comer estaremos libres, es a partir del miércoles que empieza el caos veterinario —Sonríe tras decirlo y al quedarnos mirándonos baja la vista algo sonrojada.  


     —¿Y qué haces cuando tienes ratos libres? —cuestiono realmente interesado.  


     Si yo llevase la vida ajetreada que había podido comprobar en escasos días que lleva ella estaría durmiendo por las esquinas en cuanto tuviera un rato muerto. Seguro que ella saltaba de una roca, hacía paracaidismo o algo por el estilo.  


     —Pues hay una especie de verbena en casa de los señores que hemos ido a ayudar esta mañana. Más vecinos han ido a echar una mano y a una de ellas se le ha ocurrido encargarse de hacer una pequeña cena allí —explica como si fuese el evento social del año —Puedes venir, si quieres —añade rascándose la nuca.  


     —Claro —contesto.  


     Como del delicioso plato mientras intento analizarme a mí mismo, yo odiaba las fiestas mediocres acostumbrad a ir a las más selectas y privadas de la ciudad, pero por alguna extraña razón que no me voy a poner a descifrar, me ha resultado atractiva la idea.  


     —¿Quieres ver una película? —interroga mientras recoge los platos como si no quisiera mirarme.  


     —Sí, echo algo de menos mi tele —digo arrepintiéndome al minuto.  


     Su rostro me ha indicado, sin necesidad de hablar, que acabo de confirmarle que soy un pijo de mierda acostumbrado al lujo. ¿Por qué tenía que cagarla a cada frase cuando parecía que estábamos avanzando? Espera, avanzar… ¿En qué? Niego con la cabeza mientras me ocupo de sentarme en el sofá en una de las esquinas donde enseguida se acoplan los distintos cachorros. Kobu coge sitio en la gran alfombra de debajo consciente de que no cabe. 


     —¿Es difícil tener hueco pese a lo grande que es el sofá, eh? —interroga riéndose de nuevo.  


     Quizá no es tan seria como a priori parece, solo necesita estar en su espacio y ambiente. Me imagino como los tiene a todos arriba con ella cuando yo no estoy, quizá incluso Kobu cabía. Ante mi pensamiento me agacho para acariciar el lomo del grandullón para agradecerle que probablemente me haya dejado su sitio.  


     —¿Tenías animales de pequeño? —cuestiona Alexandra, a la que veo morderse el labio de reojo, mientras busca algo en la televisión.  


     —No, a mis padres no les gustaba que pudieran desordenar y eso —respondo intentando que vea que, en esta ocasión, no intento ofenderla.  


     —Se nota —afirma sonriente.  


     ¿Por qué tiene un rostro tan bonito cuando se relaja? 


     —¿El qué? —pregunto sin comprender bien a qué se refiere.  


     —Que amas los animales, solo que no habías tenido la oportunidad de hacerlo; Ahora me caes mejor Marcos, mucho mejor —suelta como si nada para después encogerse de hombros y dejar en la televisión un canal donde daban una película de acción.  


     Podría discutirle lo de que soy un amante de los animales pero decido que me vale más lo que ha dicho sobre que le caigo mejor. ¡Y me ha llamado por mi nombre! Sonrío y me tapo con la manta sintiendo una sensación extraña de bienestar, casi como si estuviese en mi hogar.  


     ¿Puede ser que Alexandra no esté tan loca como cree su padre y solo le guste estar tal y donde está? 


  



   
    Capítulo 7 

    Me despierto con la sensación de haber dormido mejor que en toda mi vida y, eso, es imposible porque me encuentro con un ridículo trozo de manta, las piernas de Alexandra sobre mí y los cachorros esparcidos entre nosotros. No sé en qué momento nos quedamos dormidos pero ella aún sigue profundamente en sus sueños; Viéndola así parece estar tan tranquila que me da cosa despertarla. Quito sus extremidades con sumo cuidado y compruebo en el móvil que son las cinco menos cuarto de la mañana, tiene que estar a punto de saltar de ahí para comenzar con su actividad frenética. Decido ir a la cocina de puntillas seguido cómo no de Toby que no me quiere perder de vista, nunca había estado tan controlado. 

    No estoy acostumbrado a tener que prepararme yo mismo las cosas, pero eso no significa que no sepa hacerlo; Que no me guste es otra cuestión. Cuando terminé mis estudios mi familia aún era solo de clase media alta, pero no teníamos más que una chica que se ocupaba de la limpieza fuerte. Me quedo pensando mientras preparo el café en lo que me había dicho la noche anterior sobre amar los animales y que no había tenido posibilidad; No le reprochaba nada a mis padres porque siempre fueron muy trabajadores y querían lo mejor para la familia antes del fatídico accidente, pero lo que si era cierto era que se comportaban como unos padres muy exigentes.  

    El café comienza a hacer ruido y tengo que apagar el gas antes de armar un estropicio. Busco dos tazas y empiezo a beber de la mía mientras me quedo observando alternativamente unas magdalenas con muy buena pinta y a mi anfitriona. Decido ponerle una nota sobre una sola magdalena imitando lo que ella había hecho conmigo.  

    “Si dos magdalenas para un rico es poco, una para la granjera es suficiente” 

    Me río de mi propia ocurrencia por el simple motivo de que yo no soy así, yo soy alguien serio al que le gusta leer el periódico y ver cómo ha subido la bolsa mientras desayuna; ¡Ostias, la bola! No había mirado para nada la tablet y aunque se supone que tengo administradores que se ocupan de eso no estoy acostumbrado a delegar mis beneficios en otras personas; Sólo espero que Darío se encuentre suficiente bien como para echar un vistazo a eso.  

    Subo de dos en dos los escalones hasta la habitación y me cambio procurando colocarme la ropa que menos me importe manchar, en realidad da igual porque tiraré todo lo que me ponga aquí cuando llegue a mi casa. Bajo de nuevo y me permito apagar la alarma cuando empieza a sonar para salir acompañado de Kobu de la casa.  

    ¿Por qué estoy haciendo esto? No lo sé, pero quiero que Alexandra duerma lo que le haga falta a su cuerpo hacerlo; Por lo poco que la conocía, ella nunca paraba y eso tenía que ser agotador.  

    Empiezo a hacer el recorrido tal y como había visto que ella lo hacía los otros días: Primero me acerco a las gallinas que se ponen como locas al ver que les ha llegado la hora de desayunar, para qué mentir por un momento tengo miedo de que una de ellas salte a mi cabeza para poner un huevo en mi cabeza. En segundo lugar voy hacia las vacas, esos animales son tan grandes que me producen respeto absoluto. Los caballos esperan a que tire el cubo de manzanas de nuevo, pero eso no va a pasar; Cojo el montón de paja pensando que pesa a una barbaridad, ¡y eso que voy al gimnasio! Estoy sudando y aunque me niego en un primer momento me pongo el dichoso gorro de paja para protegerme del sol.  

    Veo a Kobu irse de mi lado corriendo hacia la casa y estoy seguro de que veré a Alexandra aparecer en cualquier momento frente a mí.  

    —El granjero empresario —murmura sonriente en cuanto me ve —Gracias —añade mirando a su alrededor para ver qué falta hacer.  

    —De nada. Así iremos más descansados a la verbena —aseguro siguiendo con las tareas a las que por supuesto se incorpora. 

    ¿Es mi impresión o nuestras miradas no paran de cruzarse mientras visualizamos, cada uno por una línea, que el sistema de riego va perfectamente? Sonrío justo antes de tropezarme con un bulto en la tierra y caer al suelo. Miro hacia arriba inmediatamente para verla carcajearse con las dos manos sobre el vientre. Volvemos hacia la casa cuando se alza para coger dos manzanas y ofrecerme una. La sigo como si estuviésemos en una especie de película, me parece imposible no hacerlo mientras camina volátil como si no existiese el camino rocoso, Kobu corre delante de ella feliz de la vida.  

    Mi móvil suena rompiendo el momento y Alexandra se gira para mirarme. Le hago un gesto con la mano para que siga andando, ahora voy. Es Darío y me cuesta contestar hasta que no estoy seguro de que ella ha llegado a la casa.  

    —¿Marcos? —pregunta con energía. Al menos parece que se encuentra mejor —¿Cómo vas? ¿Tiene pensado venir? —cuestiona con escepticismo.  

    —Ir a la ciudad, irá, pero… —contesto con duda.  

    —Quiero que se haga cargo de la empresa, de su parte. Ella puede rentar los beneficios tanto como nosotros y yo no tendré que trabajar hasta tan viejo. Además, ¿qué clase de hija no viene a ver a su padre después de un infarto? ¡Consigue que reflexione Marcos! —grita al otro lado del teléfono.  

    Voy a echar a andar tras que me cuelgue sin más mi compañero cuando me encuentro perdido en los ojos color miel de Alexandra que está frente a mí con el ceño fruncido.  

    —¿Era mi padre? —pregunta sin un ápice de duda en la voz.  

    —Así es. Quiere que te hagas cargo, nada nuevo —aseguro encogiéndome de hombros —También que vayas a verlo, por lo del infarto —añado sin querer meterme ya por algún motivo en las decisiones de Alexandra.  

    —¿Te parezco una mala hija, Marcos? —interroga elevando una de sus bonitas cejas —No lo soy —afirma —¡Él fue un mal padre para mí y un mal marido para mi madre! Todo el día preocupado por el dinero y sin hacer caso a su familia —espeta.  

    —Quizá solo quería que tuvierais una buena vida —aventuro ganándome un reproche en sus ojos.  

    —No. Yo también pensé eso durante mucho tiempo, ¿sabes? Pero ya éramos millonarios cuando mi madre enfermó y no tuvo la decencia de dejar sus estúpidos negocios para venir con nosotras a esta granja a pasar sus últimos años de vida. ¿No tenéis administradores? ¡Venga ya! Simplemente le importa eso, ni siquiera sé para qué formó una familia —grita descompuesta.  

    El tono de voz y la vehemencia me recuerdan a Darío en muchos aspectos. Pongo cara de circunstancias porque, en realidad, yo no he dicho nada. Me acerco a ella en un impulso y la abrazo provocando que, de manera que no puedo creer ni yo mismo, llore sobre mi hombro.  

    —Vamos a tomar algo de chocolate antes de la verbena —digo recordándome por un instante a mi madre, ella siempre hacía tazas de chocolate cuando algo malo pasaba.  

    Intento preparar un chocolate espeso mientras ella mira por la ventana donde está comenzando a llover. No tarda en sonar en la pared el teléfono fijo y no necesito escuchar al interlocutor para saber que se ha suspendido el evento o, por lo menos, se ha pospuesto. Por una parte me alegro, no me parece que esté en el mejor momento para un evento social.  

    —¿Cómo es que le tienes cariño? ¿Qué ha hecho contigo? —pregunta de pronto imagino que refiriéndose a Darío.  

    —Conmigo se ha portado bien —contesto poniendo las tazas en la mesa —Quizá está intentando ser mejor ahora —confieso que es una posibilidad que se me ha ocurrido.  

    —Si estuviese intentando ser mejor padre se preocuparía por cómo vivo no por intentar llevarme a un sitio a hacer algo que sabe que odio hacer —dice sin dejar de fruncir el ceño.  

    —Puede ser —Me encojo de hombros —Quizá cuando vayas a la ciudad, a lo de los poderes, podrías plantearte hablar con él; A lo mejor hace ya tanto tiempo que no habláis que no sabe qué es lo que tienes contra todo eso —murmuro sin saber bien si estoy metiendo la pata —Si mis padres estuvieran vivos no habría nada que me pudiera separar de ellos más de un tiempo prudencial —aseguro sin querer juzgarla.  

    —Quizá tienes razón… Lo intentaré —afirma perdida en el chocolate —Pero no suelo equivocarme con la gente y sé que sólo te trata bien porque le das exactamente lo que quiere de ti —concluye antes de levantarse al sofá e invitarme a ir.  

    —¿Y qué piensas de mí? Dices que no te equivocas con la gente —Lanzo mi pregunta encubierta porque estoy seguro de que su opinión sobre mí ha variado conforme me ha ido conociendo.  

    —No sabría decir qué pienso de ti, Marcos. Eres indescifrable —susurra antes de centrar su vista en la televisión.  

    Mi corazón late rápido ante su mirada fija en la televisión pero su constante morder de labio. No sé lo que hago cuando me acerco a ella para sujetarle suavemente la nuca, girarla hacia mí e inundar su boca con la mía. Sus ojos están vidriosos y su boca trémula con duda en cada rincón. Por alguna razón estoy dispuesto a dar solo cariño así que le apoyo la cabeza en mi pecho tras besarla y me quedo así, viendo la televisión con ella, como si fuese lo más natural del mundo. Oigo su respiración y ella debe estar oyendo mis latidos, los perros se acurrucan y de nuevo deseo quedarme durmiendo ahí mismo sintiendo esa sensación perdida tras el accidente de mis padres de un lugar llamado hogar.  

   


   
    Capítulo 8 

    Unas voces en el exterior hacen que me sobresalte y armo un lío nada más abrir el ojo ya que Kobu se asusta y empieza a ladrar como un loco. Alexandra, que no sabe de qué va todo, empieza a chistar para que todos nos callemos.  

    ¿Alexandra va todo bien? —pregunta una voz masculina desde fuera tras tocar de nuevo a la puerta. 

    —Sí, Anthony ya voy —grita mi anfitriona alisándose el pelo y buscando unos pantalones por las sillas del comedor.  

    ¿Anthony? ¿Quién demonios es ese? Mi pregunta se acrecienta cuando la veo pararse en el espejo de la entrada a mirarse y colocarse el pelo bien para después echarse un poco de cacao en los labios.  

    No me sorprendo al encontrarme mirando a un tío alto y fuerte en la puerta cuando abre. A ver si su afición por los animales iba a venir estrechamente ligada al veterinario. Entrecierro los ojos analizando a nuestro nuevo acompañante que al reparar en mí enarca sus cejas.  

    —¿Te pillo ocupada? —pregunta repasándome de arriba a abajo.  

    —No, no —contesta —Es amigo de mi padre —dice como si eso lo explicase todo.  

    —Bueno, vamos, hay muchos animales que revisar —exclama saliendo primero de la casa.  

    Alexandra rebusca en la cocina un vaso y se echa café del día anterior para tomárselo de un solo trago. Coge una camisa de cuadros para encima de lo que lleva y sale detrás del veterinario.  

    —Oye, Marcos —Que me llame me sorprende puesto que se ve que está muy interesada en seguirle —Desayuna tranquilo y ya si quieres te nos unes —afirma.  

    No puedo ni contestar de lo rápido que se va. Kobu, sorprendentemente, se queda conmigo en la cocina.  

    —A mí tampoco me cae bien —afirmo mirando al perro en relación a Anthony. 

    Encontrarme solo en la cocina, desenvolviendo una magdalena, me hace cuestionarme si habré soñado lo del beso; No, estoy seguro de que se lo di. Golpeo suavemente con la taza de café la mesa; ¡Habría jurado que hacía mucho tiempo que no la besaban! Me masajeo las sienes conteniendo la necesidad de ir corriendo a los establos; ¿Y si estaban besándose allí? Acelero mi ritmo de prepararme para salir escopetado hacia donde están. 

    ¿Qué estoy haciendo? No debe importarme ese tipo de cosas, yo estoy aquí para cumplir mi cometido y volverme a la ciudad más rápido que si fuese en trineo. ¿Por qué entonces estoy prácticamente corriendo?  

    —Ya estoy aquí —digo anunciándome al entrar en espacio de los terneros.  

    —Creía que me habías dicho que era un señorito de ciudad —espeta Anthony mirando a Alexandra. 

    ¿Se puede saber qué dice el cabeza nido? 

    —Oh, bueno… Se maneja bastante bien —responde ella en mi presencia.  

    Sujetar a los terneros para que el idiota de turno los vacune está bien, lo que no lo está tanto son las miradas que nos echamos cada vez que nos detenemos. Alexandra parece ajena a nuestra rivalidad que no estoy seguro de en qué momento he empezado a disputarla.  

    Mi móvil suena y veo que es Darío pero decido colgarle para enviarle un mensaje que viene a decir que el domingo estaríamos viajando hacia allí y que el lunes probablemente tuvieran la oportunidad de sentarse a hablar.  

    —¿Irás a la verbena? —pregunta Alexandra a Anthony. 

    —Claro, no me la perdería por nada del mundo —asegura melosamente.  

    ¡Pues qué maravilla! Mis pensamientos además de irónicos están empezando a ser algo extraños… ¿Qué me pasa? 

      

    Para cuando se va el muñeco de la Barbie yo ya estoy desquiciado y enfadado con tanto aire de conquistador así que me voy a la casa seguido de cerca de Kobu.  

    —Parece que Kobu te ha cogido cariño —asegura Alexandra detrás de mí.  

    ¿Ahora que se había ido el otro piensa dirigirme a mí la palabra?  

    —Sí —afirmo escuetamente.  

    —¿Estás enfadado? —pregunta con un tono de verdadera curiosidad.  

    —¿Yo? ¿Por qué iba a estarlo? Me voy a dormir —aseguro cogiendo a Toby al entrar en la vivienda.  

    —¡Pero si no hemos comido! —grita ella. 

    —No tengo hambre, ya picaré algo en la verbena —contesto sin detenerme hasta llegar a mi habitación.  

    Analizo mi inesperada rabieta y el hecho de que he vuelto a no mirar cómo va la curva de inversiones al levantarme como hago habitualmente. La granja, de alguna manera inexplicable, te absorbe; Pero lo más curioso es que lo hace para bien, te sientes útil y feliz. 

      

    —Marcos… —El susurro de Alexandra en mi oído hace que me despierte.  

    ¿Estoy soñando? Alexandra lleva un vestido malva pastel y el pelo recién lavado suelto cayendo como una cascada caoba, se ha maquillado e incluso se ha puesto pendientes. 

    —¿Qué? —Es lo único que consigo decir pensando aún de que se trata de alguna clase de ilusión.  

    —Que no llegamos a la verbena… ¿Vienes, verdad? —pregunta con un chillido pequeño en la voz.  

    —Sí, sí —aseguro saltando de la cama —Dame cinco minutos —grito metiéndome al baño.  

    ¡Ni que fuera a dejar a solas a esos dos! Rebusco en la maleta, con la toalla a la cintura, hasta dar con algo más formal: Unos vaqueros y un suéter azul marino ya que dudo que alguien vaya a llevar traje.  

    —¡Qué diferencia! —exclama Alexandra al verme risueña. 

    —Tú también —digo sin saber bien si para ella sería un halago o no. Debe serlo porque se sonroja. Coge las llaves de la furgoneta y le enseño las del Range Rover sólo por si lo ve una buena opción —Quizá no manches tu vestido —sugiero.  

    —Está bien —responde ella aleteando sus largas pestañas.  

    —¿Y… Anthony es tu novio? —pregunto aprovechando el espacio solitario y tranquilo que nos da el camino. 

    —¡No! Si yo lo veo como a un hermano —asegura riéndose.  

    —Pues él a ti no —confirmo yo. He visto cómo recorría su cuerpo con los ojos.  

    —¿Qué dices? Estás loco —añade sin dejar de reírse.  

    Siento algo de alivio por dentro pero al llegar, inmediatamente, se me pasa. Anthony se acerca al vehículo como Kobu lo hace normalmente y le abre la puerta para después llevarla a ver a no sé quién que tiene muchas ganas de verla.  

    Me saludan casi todos porque una cosa que tiene la gente de por aquí es que es muy educada y amable. Cuando veo que no pinto gran cosa por la verbena, cojo un vaso de ponche y me siento en un gran trozo de paja, quién diría que me daría igual mancharme el pantalón.  

    —Ya casi pareces uno más —susurra Alexandra que no tengo ni idea de dónde ha salido.  

    —Por mí no te preocupes, estoy bien —aseguro levantando la copa ante de que llegue a mi lado.  

    —¿Sabes? No sé mucho de estas cosas porque mis años aquí me han dejado algo obsoleta, pero yo diría que estás celoso —suelta de pronto sin avisar.  

    Pego un saltito aún sentado mientras ella toma asiento a mi lado. La miro y confirmo que tiene una de sus bonitas sonrisas en el rostro mientras me observa.  

    —No estoy celoso —contesto sin más.  

    —Me besaste —afirma pestañeando. 

    —¿Y? —pregunto mientras el calor me inunda. 

    —Que te gusto —asegura risueña.  

    —Y eso no significa que esté celoso —contesto orgulloso.  

    —¿O sea que es verdad? —cuestiona más divertida aún.  

    —¿El qué? —pregunto sin saber por qué estoy tan nervioso. 

    —Que te gusto —susurra acercando sus labios a los mío.  

    —Sí, es verdad —confieso besándola.  

    —Tú también me gustas —murmura cerca de mi boca para después apartarse de mí —Pero no puede ser —afirma cruzándose de brazos como si con ello levantase una barrera entre nosotros.  

    —¿El qué? —cuestiono sin poder seguir el ritmo de la conversación.  

    —Nada entre nosotros —asegura tajantemente —Ya sabes, tú eres el chico de la ciudad y yo la chica de la granja. Eso ya lo intentaron mis padres y no sale bien —explica levantándose para irse.  

    —Espera, Alexandra —grito alcanzándola suavemente del brazo —No todas las historias son iguales —aseguro como si fuese alguna clase de promesa.  

    —Tú no dejarás los negocios ni yo me iré de la granja —confirma como si estuviese dicho todo.  

    La suelto porque, de alguna forma, tiene razón. Yo no voy a dejar mis negocios por probar una historia que, si bien podría ser el amor de mi vida, podría acabarse sin más. Además de estar Darío de por medio porque… Una cosa es no conseguir que su hija vuelva a la ciudad y otra muy distinta decir que yo tampoco volveré.  

    —Anthony, ¿verdad? —pregunto al veterinario que se ha puesto a hablar con Alexandra —¿Te importa llevarla a casa luego? Estoy algo cansado —añado.  

    Los dos me miran con expresiones que no sé descifrar y tras un leve asentimiento de cabeza del veterinario me monto en el Range Rover para volver a la granja. ¿Qué estoy haciendo? Yo no soy un chico de este tipo de sitios y tampoco quiero serlo, es decir, sí que me gusta estar con los perros o ayudar; Y mucho más quedarme en el sofá dormido junto a Alexandra pero… ¿Dónde quedaba todo el esfuerzo que había hecho porque los proyectos míos y de mi padre llegasen a buen puerto?  

    No importa, cuatro días más y estaré de vuelta a mi ático lujoso para vivir en tranquilidad y armonía con mis propias cosas. ¿No es eso lo que siempre he querido?  

      

    Dos golpecitos en la puerta me desvelan a media noche. La puerta se entreabre y aunque no quiero tengo que girarme para encontrar a Alexandra mirándome en la penumbra.  

    —¿Qué pasa? —pregunto inquieto con el corazón a mil por hora.  

    —Dormiré aquí —asegura y puedo oler el ponche desde aquí.  

    Se mete en la cama sin preguntar y se abraza a mi cuerpo que debe ser como una estufa ahora mismo. Se queda inmediatamente dormida y me pregunto por qué tiene que hacerlo aún más complicado. ¡Si ella me ha dicho que no saldría bien! ¿Qué hace ahora en mi cama? Dejo salir un resoplido para después abrazarla. La sensación de hogar me envuelve de nuevo y siento que dormiré mucho mejor. ¿Qué haré por las noches en mi ático? Toby y los demás van donde vamos nosotros, así que estamos durmiendo en una cama individual todos juntos. Debería estar incómodo y cabreado pero, sin embargo, me siento bien…  

    —¿Qué me estás haciendo, Alexandra? —susurro consciente de que no me oye. 

   


   
    Capítulo 9 

    Me despierto con una sonrisa en el rostro al recordar que Alexandra quiso dormir conmigo pero se esfuma enseguida al comprobar que ya no está. Bajo tras vestirme a la cocina donde estoy seguro de que no la encontraré pero me sorprende vestida con unos vaqueros claros que no están roto y una camisa de botones blanca; ¿Por qué tanta formalidad?  

    —Buenos días —digo con la esperanza de que no volvamos a hacer como si no hubiera pasado nada.  

    —Buenos días, he llamado a unos trabajadores que tuve hace tiempo y ya están haciéndose cargo de la granja. Podemos irnos —asegura. 

    —¿A dónde? —pregunto sintiendo que no soy capaz de seguir el ritmo de sus pensamientos.  

    —A la ciudad, a lo de los poderes —contesta poniendo frente a mí una taza de café.  

    —¿Cuál es la prisa? —cuestiono sintiendo que los cuatro días que me faltan son imprescindibles para mí.  

    —Quiero que salgas de mi granja cuanto antes Marcos —suelta sin filtro alguno.  

    —¿Y yo qué he hecho ahora? —espeto incrédulo —Fuiste tú quien quiso dormir conmigo —añado.  

    —Un error debido al alcohol —afirma sin mirarme —Creo que estamos dilatando la situación más de lo que debemos. Tú tienes la esperanza de que cambie de opinión respecto a lo de mi padre, yo no lo haré. Y lo que sea que pasa entre nosotros mientras tanto es algo imposible dado que ninguno de los dos piensa abandonar su mundo —concluye.  

    —¡Pues ya lo has dicho tú todo! —digo indignado.  

    Me monto en el Range Rover sabiendo que vendrá en algún momento, Toby está al pie del vehículo mirándome con cara de circunstancias. Suspiro fuertemente para sin pensármelo más cogerlo y subirlo conmigo al coche.  

    —¿Qué hace Toby aquí? —pregunta al subirse aunque su cara decía que tenía la determinación de no hablarme. 

    —Lo acabo de adoptar —contesto no dando crédito a lo que digo.  

    —Eso… Supongo que está bien —afirma pensativa.  

      

    El viaje se hace largo cuando intentas no tener ningún tipo de conversación pero qué se supone que tengo que decir ante una persona que ya ha determinado que soy un tiburón sin escrúpulos. Bueno, quizá lo era, pero algo había cambiado dentro de mí.  

    —¿Dónde vas a quedarte? —pregunto cuando estamos llegando —Tu padre vendrá para que tengamos una reunión. Si quieres quedarte en mi ático está bien —añado.  

    No contesta mientras la veo apoyarse en el cristal contemplando la ciudad. Su rostro está compungido y se abraza las piernas que pone en el asiento.  

    —Hace mucho tiempo que no veo a Darío —Su susurro parece incluso de temor —No sé cómo es contigo, pero sé cómo es conmigo.  

    —Sólo tienes que decir lo que piensas: No es una vida para ti y dejas tu parte en poderes, si él quiere hacerse cargo está bien y de no ser así yo lo llevaré. Nada te obliga a usar ese dinero aunque personalmente te invito a hacerlo por el bien de tu granja —Mi párrafo hace que me mire con intensidad.  

    —Veamos si es tan sencillo… —murmura sin mucha convicción.  

      

    Es avisar a Darío de que estamos en la ciudad y el timbre suena en menos de quince minutos. Le digo a uno de los chicos de la casa que prepare café y también me permito el lujo de imprimir las hojas de transmisión de poderes.  

    Mi socio entra buscando con la mirada a su hija que no se levanta del sofá para saludar. Estrecho mi mano con él y me siento al lado de Alexandra que, por algún motivo, parece en desventaja. 

    —¿Y vas a dejar ya esa vida de pobre? —pregunta Darío nada más sentarse.  

    No me parece la mejor forma de iniciar una conversación conciliadora. 

    —No —asegura ella —Voy a firmar los papeles de transmisión de poderes por deferencia pero no quiero nada que ver con tu empresa —espeta. 

    —O sea, llevarse el dinero de los beneficios sí, pero trabajar eso no —chilla mi socio fuera de control.  

    Nunca lo he visto así ni hablando en esos términos, siempre me ha parecido el hombre más correcto del mundo. Las palabras de Alexandra cruzan mi mente sobre que sólo nos llevamos bien porque le proporciono exactamente lo que quiere.  

    —¡Yo no uso tu asqueroso dinero! —grita ella en respuesta.  

    —Que vivas así no te devolverá a tu madre —afirma despectivamente Darío, a quien no reconozco.  

    —No, pero no ensuciará su memoria. ¿Cuánto duró desde que la diagnosticaran? ¿Un año? —interroga sin querer una verdadera respuesta —¿No podías dejar de manejar tus negocios a lo Monopoly por un maldito año para que sintiéramos que éramos más importantes que el dinero? —No se detiene en el aumento de voz. 

    —¡No iba a arriesgarme a dejárselo a los administradores! ¡Me ha costado mucho tener la fortuna que tengo ahora! —responde en el mismo tono.  

    —Pues muy bien, pero ahora no busques que quiera hacerme cargo de tu imperio —concluye ella bajando la voz como si estuviera cansada —¿Qué tengo que firmar? —cuestiona dejando de dirigirse a su progenitor. 

    —Aquí —contesto dándole los papeles.  

    —¿Y tú? —cuestiona Darío en un grito refiriéndose a mí —¿Qué has estado haciendo todo este tiempo? No he recibido ninguna llamada sobre inversiones y tampoco la has convencido, creía que habías ido hasta allí para algo —espeta de mala manera.  

    —Ella es una adulta y está en su mano tomar las decisiones que vea convenientes. Y no tengo por qué llamarte para nada porque dejé mis cuentas en manos de uno de los administradores para ausentarme dos semanas y sólo han sido otros tres días —contesto. 

    Él nunca me había hablado así y yo no me encuentro dispuesto a dejar que lo haga. Quizá nunca se termina de conocer a una persona porque no le reconozco, lleno de ira y rabia contra su hija cuando fue él quien la abandonó.  

    —¿Te pones de su parte? —chilla totalmente ajeno a la razón —Tus proyectos no habrían sido nada sin mí, es más tú no serías nada sin mí —espeta despectivamente.  

    —Posiblemente no sería un gran inversor, pero eso no hubiera impedido que hubiese llegado lejos —contesto cabreado —Sal de mi apartamento —ordeno.  

    —¿Me estás echando de tu casa? —pregunta levantándose tirando todo el café provocando que Toby ladre sin control —¿Y ahora tienes un perro? ¡Los hombres como nosotros no llegan a nada si se dejan llevar por los sentimientos! ¿Abandonarás todo para irte a una dichosa granja? Eso pensaba mi mujer que haría y la ambición del dinero siempre fue más grande —Su voz retumba en toda la casa y la seguridad llega hasta el salón dispuestos a echarlo.  

    Hago un gesto de que no hace falta y veo irse a mi socio más enfadado de lo que lo hubiera hecho alguna vez. El ambiente se queda amargo y raro tras la fuerte discusión.  

    —No hace falta que recojas —digo levantando a Alexandra que está recogiendo las tazas volcadas del café.  

    —Él es así —susurra sin mirarme. 

    —No lo necesitas —aseguro tocando con dos dedos su barbilla.  

    —¿Y tú? —pregunta levantando sus bonitos ojos color miel hacia mí.  

    —Tampoco lo necesito —susurro abrazándola —Pero no voy a mentirte, Alexandra, no voy a dejar los negocios —aclaro.  

    Pega un salto hacia atrás con el ceño fruncido. Niega con la cabeza varias veces y veo que rebusca por el salón para dar con su bolso; No piensa quedarse ni la noche.  

    —Sois iguales, sólo os importa el estúpido dinero —espeta a falta de escupir.  

    —No tienes derecho a juzgarme, no me conoces —contesto llevándome dos dedos al tabique nasal para masajear la tensión.  

    —He visto en primera persona cómo acaba esta historia y no me gusta el final —asegura dejando en sus labios una sola línea.  

    —Si tú no quieres probar yo no voy a obligarte, como he dicho delante de tu padre eres una mujer adulta —afirmo mientras se va —Pero Alexandra —La llamo cuando está a punto de abrir la puerta —No te mientas a ti misma diciendo que es mi culpa porque es tu miedo el que no te deja ver más allá —añado. 

    El portazo de salida me confirma que no ha salido tal y como esperaba. Darío ha resultado ser un idiota disfrazado de buen tipo, me parece bien; Pero eso no confirma ni desmiente como soy yo.  

    Miro a Toby buscando una respuesta.  

    —Sois cabezones como una mula, ¿eh? —susurro frente al cachorro tomando una decisión.  

   


   
    Capítulo 10 

    Estar aquí, en la granja de al lado de la de Alexandra, con todo destruido menos una parte de la casa se me hace raro a rabiar.  

    El equilibrio es una cosa tan delicada que a ratos pienso que me estoy volviendo loco; Me gusta la experiencia de vivir en una granja aunque no me veo como a Alexandra todos los días para arriba y para abajo. ¿Está mal montar una y contratar gente? Como es evidente, he dejado a Darío vendiéndole mi parte de la empresa; Algunos me han gritado que estaba dejando ir a la gallina de los huevos de oro, pero en la carpeta que un día creé con mi padre aún me quedan muchos proyectos por abrir que no tienen por qué quedarse de un lado. De hecho, me siento libre de emprender un camino, el que yo marque y quiera, para buscar mi felicidad sin quedarme solo.  

    —¿Y tú qué haces aquí? —La voz de Alexandra hace que me dé la vuelta al minuto —¿Qué es todo esto? —pregunta viendo el ir y venir incesante de gente.  

    Sé que reconoce algunos de los muchachos que pasan porque he buscado trabajadores entre los pueblos vecinos en vez de contratarlos en la ciudad.  

    —He comprado esta granja, la estoy reformando —contesto encogiéndome de hombros.  

    Pone tal expresión que, por un minuto, estoy seguro de que va a estallar. Dilata los ojos hasta el punto de dar algo de miedo. 

    —¿Qué has hecho qué? —pregunta en un grito.  

    —He comprado la granja, somos vecinos. Saluda a Toby —digo dándole al cachorro para echar a andar delante de ella.  

    Coge a Toby de forma natural y va cambiando su mirada del perro a mí y de mí al perro como si no pudiera asimilarlo. 

    —Pero tú no puedes hacer eso, tú eres un empresario, un hombre de ciudad… —espeta siguiendo mi ritmo.  

    —¿Qué se siente al ser tú la que sigue? —cuestiono risueño.  

    —¿Qué? —pregunta confundida a escasos centímetros de mí cuando me detengo.  

    —Cuando yo llegué a tu granja te seguía a todas partes intentando hablar contigo…Parece que ahora es al contrario —contesto ensanchando más la sonrisa.  

    Recuerdo en ese momento sonriendo la primera vez que la vi, cuando aún pensaba que lo que buscaba era un hijo y no una hija. También pasa por mi mente el debate interno que siempre tuve entre lo mal vestida que sabía que iba para trabajar y cómo le quedaba perfecto para su cuerpo y carácter. 

    —Bueno, pero esto es diferente… —asegura colocando sus brazos en jarras.  

    —¿Estás segura? —pregunto mordaz.  

    —Creía que nos habíamos despedido en tu apartamento hace una semana —afirma abriendo mucho los ojos al ver pasar a unos trabajadores con ejemplares de granja.  

    —Tú te fuiste echa una loca, sí, lo recuerdo —digo sabiendo que eso la sacará de sus casillas.  

    —¡No me fui echa nada! Yo te dije que tú no cambiarías y… ¡Ahora estás montando una granja! —grita desconcertada.  

    —Eso no significa que haya cambiado, sigo pensando en gestionar una empresa; Eso no tiene nada que ver con dónde vaya a vivir —respondo mirando cómo va cogiendo forma la granja a cada paso que dan los obreros.  

    —¿Piensas hacer competencia a mi producto? ¿Es eso? ¿Te has aliado con mi padre para destruirme? —Sus preguntas son gritos innecesarios que, lejos de molestarme, hacen que suelte una profunda carcajada.  

    —Más bien había pensado en aliar nuestros productos, yo no tengo mucha idea de estas cosas en particular. Y con tu padre la cosa no ha salido muy bien que digamos… —murmuro eso último porque en el fondo me da pena con todos los años que hemos pasado en la misma empresa.  

    —¿Me estás diciendo que piensas ser granjero y empresario al mismo tiempo? —pregunta incrédula.  

    Si a ella nunca se le ha pasado esa posibilidad pro puro rencor a lo que su padre le hizo no significa que no se pueda hacer. Me veo a mí mismo viendo el amanecer con Toby en el porche mientras me aseguro con el portátil de que un negocio va bien.  

    —¿Hay alguna norma que lo prohíba? —cuestiono intensificando cada palabra.  

    —No, claro que no, pero… —Tartamudea antes de quedarse sin palabras.  

    —¿Por qué? —interroga sin darme tregua —¿Por qué aquí frente a mí? —añade.  

    —Porque en esa granja volvió a tener sentido la palabra hogar para mí —afirmo sin miedo a decir exactamente lo que pienso —Me parece bien que tu miedo responda por ti, pero no lo hace por mí. Soy un amante de los animales que no había tenido la oportunidad de saberlo, tenías razón; Pero también soy ese chico ambicioso que creó proyectos junto a su padre antes de morir y piensa llevarlos a cabo —añado —Está en tu mano vivir esa historia que según tú todos sabemos que acaba mal… —concluyo.  

    —Yo… —susurra sin decir nada.  

    Mi impulso me lleva a besarla porque está guapísima desde la última vez que la vi. Probablemente esté loco porque apenas nos conocemos pero recuerdo perfectamente como mis padres me contaban que cuando se conocieron sabían que sólo podían ser el uno para el otro; ¿Y si este es mi momento?  

    —Inténtalo —murmuro aún pegado a su boca.  

    —No pienso poner mis ilusiones en algo que… No saldrá bien… Y tú compras esta granja y yo… —balbucea cosas sin sentido hasta que decide girarse para irse. 

    —Alexandra —grito haciendo que me mire —Esta noche hay una verbena para inaugurar la granja, si quieres venir… —sugiero antes de irme yo mismo hacia dentro.  

    Estoy absurdamente contento, he visto en sus ojos la duda moral de matarme o besarme y eso es que siente exactamente lo mismo que yo. ¿Qué tiene miedo? No se puede vivir con miedo a sentir y eso es lo que yo tenía al llegar a su granja; Con la pérdida de mis padres me había encerrado tanto que mirando a mi alrededor me veía completamente solo.  

      

    Esperar a alguien que no sabes si va a venir siempre es una tortura. Los vecinos de otras granjas están ya invadiendo todo mi territorio comiendo en las grandes mesas o alabando la decoración que he escogido con motivos florales. En el centro de los manteles hay bandejas con magdalenas que, si bien no pegan mucho, han marcado mi historia con Alexandra desde el principio.  

    —Tú —espeta una voz femenina conocida detrás de mí.  

    —Buenas noches… —digo acercándome a Alexandra para darle un beso en la boca.  

    Parece sorprendida porque se echa un poco hacia atrás dudando y mirando a un lado y a otro para comprobar quiénes nos han visto.  

    —Si me haces daño —Pone un dedo sobre mi pecho a modo de amenaza —Me aseguraré de freírte al sol y darte servido como comida para cerdos —asegura mordiéndose el labio.  

    —¿Y si te hago feliz? —pregunto risueño ante su indomable carácter.  

    —Pues… Pues… Te haré magdalenas —contesta fijándose en la mesa.  

    —Me parece un buen trato —confirmo besándola sin ninguna clase de freno.  

   


   
    Epílogo 

    1 año después… 

      

    Me levanto temprano y pongo magdalenas a hacer en el bonito horno industrial que hemos comprado y me encuentro enseguida cogiendo a varios cachorros para darles el biberón. Yo no sabía, antes de vivir con Alexandra, lo mucho que se podía querer a un animal en el corto espacio de tiempo que pasaba desde rescatarlo hasta encontrarle un hogar.  

    Kobu, por supuesto, siempre está con Alexandra ya que es suyo y Toby, aunque me cambia por cualquier clase de premio que se coma, está conmigo y no en proceso de adopción.  

    Observo a Alexandra en el nuevo sofá durmiendo plácidamente, ha sido inevitable cambiarlo puesto que no cabíamos y acabábamos durmiendo ahí la mitad de las noches.  

    Abro el portátil en la mesa de la cocina y compruebo que la inversión en la empresa que hemos decidido montar juntos está siendo todo un éxito. Me parecía imposible que Alexandra se implicase en un negocio y me parecía bien, pero cuando le pregunté si quería participar en una empresa de comida saludable y natural para mascotas me dijo que sí; De nuestras granjas salen la mayoría de productos para la fábrica.  

    —Buenos días —murmura asomando la cabeza por el respaldo del sofá aunque no me he dado cuenta de que cuándo se ha despertado.  

    —Buenos días —Me levanto y voy hasta allí para darle un beso.  

    ¿Qué hay más importante que ver levantarse al amor de mi vida? Nada, absolutamente nada.  

    —¿Sabes? Cuando te dije lo de las magdalenas hace un año, no pensé que seríamos tan felices…. Acabaremos por estar gordos —asegura cogiendo una y la taza de café que le he preparado.  

    —Permíteme que lo dude —respondo cogiendo ropa adecuada para salir a ver a los animales.  

    Dar de comer a todos los animales, vigilar la cosecha, enseñar a los nuevos trabajadores… Todo es trabajo y, sin embargo, me siento tan feliz cada vez que la veo mirándome debajo de ese sombrero de paja que me pregunto por qué es tan caprichoso el destino: Fui a encontrar a mi media naranja buscando un medio limón.  

      

      

    FIN 

  


 
   
    Agradecimientos: 

      

    Me gustaría dar las gracias a todas esas personas que creen en el amor a pesar de los tiempos que corren. Y que, además les gustan las historias sabiendo que son eso, historias. 
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